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MADRID 

R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
pana  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUAKDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  (iel  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


U  DISTIXGIIOO  CRÍTICO 


^on  a^oaamn  Sízimcn 


PennítaiLOs  usted  que  le  dediquemos  el  presente  tra- 
bajo, no  por  lo  que  vale  m  significa  sino  como  testi?no- 
nio  de  simpatía  y  de  cariño. 


CrIiMEN  de  la  calle  de  Leganitos  existieron  di- 
versas a,preciaciones  y  opiniones  distintas,  triunfó  siejn- 
pre  la  buena  fe  de  iodos  y  merecimos  de  usted  elogios 
que  nunca  agradeceremos  bastante. 

Por  eso  nos  creemos  obligados  á  consagrarle  á  usted 
este  recuerdo  y  á  estampar  su  nombre  en  la  primera 
página  de  nuestra  obra. 

De  usted  afectísimos  amigos 


Si  en  nuestra  polémica  literaria  originada  por  El 


12  Enero  i8pi. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTOEES 


EMILIA.   Srta.  Martínez  (J.) 

CLA.UDIA   Sra.  Guerra. 

ROSARIO   Srta.  Bernal. 

ELENA..   Sra.  Casas. 

ROSA   Srta.  Molina  (A.) 

PRÓSPERO   Sr.  Rossell. 

ENRIQUE  :   Balaguer. 

AMBROSIO   Ortega  (L 

ADOLFO   FORNOZA. 

FEDERICO.   Mendiguchía. 

UN  CRIADO   PÍRiz. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


?ala  niode;la  de  una  casa  do  campo  en  Carabancliel,  dos  puertas  la- 
tbi'ales  y  al  foro.— A  ]a  izquierda  de  éste  chimenea  con  espejo  y 
varios  retratos  —A  la  derecha  del  loro  balcón 


ESCENA  PHiMElí  V 

ROSA,   luego  PRÓSPERO.  Suena  dos   veces  la  campanilla  y  sale 
Rosa 

Rosa         Allá  voy,  allá  voy,  señora,  (vase.) 

Pros  (Sale  foro  y  mira  por  el  balcón.)  ¡QüG  la  pilla!  ¡qUO 

la  coge!  Ya  la  cogió  dentro  de  la  estufa.  ¡Pero 
qué  aficionados  son  estos  chicos  á  la  estufa! 
¡Pobre  hija  mía,  qué  feliz  es!  Ocho  días  hace 
que  contrajo  niatrimonio  en  Madrid  en  la 
parroquia  de  San  Millán,  con  uii  chico  muy 
simpático,  abogado  y  viudo.  Esto  no  impor- 
ta, así  tieue  más  experiencia  de  lo  que  es  el 
matrimonio.  La  boda  fué  por  la  electricidad. 
Conoció  á  mi  Emilia,  la  pidió  y  se  casó.  Yo 
soy  muy  partidario  de  todo  lo  breve.  Mi  boda 
fué  mucho  más  rápida.  Conocí  á  mi  cara 
mitad  el  24  de  Octubre  del  año  de  gracia 
(que  para  njí  no  tuvo  ninguna)  de  1870.  Yo 
estaba  en  el  café  de  las  Salcsas.  tomando  un 
Ídem  con  media  tostada.  Ella  ocupaba  la 
mesa  frente  á  la  mía  y  saboreaba  con  deleite 
el  contenido  do  una  jicara  de  chocolate.  Al 
verla  sentí  una  corazonada  y  se  me  atragan- 
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tó  hi  media.  Salió,  no  la  media,  ella,  la  se- 
guí hasta  el  portal  de  su  casa,  deposité  en  la 
mano  de  la  portera  una  peseta  columnaria^ 
merced  á  la  cual  me  puso  al  corriente  de 
toda  la  vida  y  milagros  de  mi  esposa.  Al  día 
siguiente  fui  á  visitarla,  nos  entendimos,  y 
como  ella  no  tenía  parientes,  el  día  de  di- 
funtos fui  cadáver:  es  decir,  marido.  Es  ver- 
dad que  estas  cosas  tienen  á  veces  sus  incon- 
venientes; yo  no  conozco  á  mi  j^erno  ni  sé 
de  dónde  viene,  pero  los  informes  que  me 
han  dado  de  él  son  buenos;  parece  que  quie- 
re á  mi  hija,  ella  le  adora  y  eso  es  lo  prin- 
cipal. ¡Ah!  ¡los  hijos,  cuánto  dan  que  hacer! 
Paciencia.  De  uno  es  la  culpa.  ¿Para  qué- 
quiere  uno  ser  padre? 


ESCENA  II 

DICHO  y  AMBROSIO  por  el  foro 


Amb.  ¡Hay  novedades! 

Prós.         Adiós,  Ambrosio.  ¿Tan  temprano  por  aquí? 

Amb.  Vengo  echando  chispas. 

Prós.  Pues  mira,  haz  el  favor  de  marcharte,  que 
puedes  pegar  fuego  á  la  casa. 

Amb.  ¡No  tengo  gana  de  bromas! 

Prós.  ¿Todavía  me  guardas  rencor  por  lo  de  tu  so- 
brino? 

Amb.  ¡Sí,  señor;  el  no  casai'le  con  tu  hija  fué  una 

acción  infame! 

Prós.  ¡Pero,  hombre,  si  no  se  amaban;  si  nunca  la 
dijo  una  palabra! 

Amb.  Mi  sobrino  la  adora.  Estoy  seguro.  Su  timi- 

dez no  le  permitió  nunca  declararse.  Pepito 
que  la  adora. 

Prós.         ¿Te  lo  dijo  alguna  vez? 

Amb.  Jamás.  Pero  yo  lo  leí  en  sus  ojos. 

Prós.         Pues  leiste  lo  que  no  estaba  escrito. 

Amb.  ¡Despreciar  á  mi  sobrino! 

Prós.        ¡Y  dale! 

Amb.  ün  joven  que  acabó  la  carrera  de  medicina. 


V 


liace  seis  meses  y  que  ya  es  el  primer  ayu- 
dante de  don  Adolfo. 

Frós.  Mucha  verdad.  Un  joven  aprovechado.  ¿Pero 
(|ué  quieres?  El  otro  se  declaró,  mi  hija  le 
aceptó;  en  seguida  se  casó,  y  se  acabó. 

Amb.  ¿Q^ié  hago  ahora  de  mi  sobrino? 

Pros.         Ya  encontrará  árbol  donde  ahorcarse. 

Amr.  ¿y  después  de  todo,  quién  es  tu  yerno? 

Prós.         Ún  abogado. 

Amb.  Sin  pleitos. 

Prós  Ya  los  tendrá. 

Amb.  ¡Bonita  posiciíni!  ¡Viudo  y  ahogado!  ¡Es  de- 

cir, un  pillo! 
Pros  ¡Ambrosio! 

Amb.  Hoy  día  la  carrera  de  derecho  es  el  recurso 

de  todos  los  que  andan  torcidos. 
Prós.         Tu  ira  te  ciega. 

Amb.         Un  hombre  que  se  llama  Moreno  y  Rubio 

no  puede  ser  bueno. 
Prós.         ¡Qué  tontería! 
Amb.  ¿Conoces  sus  antecedentes? 

Prós.        A  fondo  los  desconozco  por  completo. 
Amb  ¿y  has  tenido  el  valor  de  casar  á  tu  hija  con 

un  desconocido,  y  en  cambio  mi  sobrino?... 
Prós.         ¡Dale  con  tu  sobrino! 

Amb.  Próspero.  Los  que  como  tú  han  vivido  tanto 


tiempo  fuera  de  Madrid  no  deben  obrar  á 
ciegas  en  asuntos  de  tanta  importancia.  Allí 
hay  muchísimos  pillos,  y  el  porvenir  de  una 
hija  es  un  sagrado  que  no  debe  entregársele 
al  primero  que  llega.  Antes  de  admitir  un 
yerno  es  preciso  indagar,  inquirir,  estudiar 
sus  condiciones  físicas  y  morales,  en  fin,  to- 
marle... 

Prós         ¡A  cala,  como  los  melones!  (Riendo.) 

Amb.  Ríe  cuanto  quieras.  Afortunadamente  ya 

que  tú  no  te  has  tomado  el  trabajo  de  ave- 
riguar la  vida  y  milagros  del  que  es  hoy  tu 
yerno,  yo  lo  estoy  haciendo. 

Prós.         ¿Y  quién  te  mete  en  lo  que  no  te  importa? 

Amb.  ¿Cómo?  ¿Nuestra  antigua  amistad  no  me  da 

derecho  á  velar  por  tu  honor?  En  cuanto 
tuve  noticias  de  la  boda  de  Emilia  y  el  nom- 
bre de  su  esposo,  puse  en  juego  todos  mis 
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conocimientos,  y  gracias  á  ellos  he  sabido 
que  ta  yerno  era  antes  de  casarse  un  calave- 
ra, un  cuantas  veo  cuantas  quiero,  un  atur- 
dido: ¿qué  tal,  eh? 

Prós.  ¿Nada  más  que  eso?  ¡Valiente  cosa!  ¿Quién 
no  ha  sido  calavera  alguna  vezV  Precisa- 
mente esa  es  la  llave  de  seguridad  que  acre- : 
dita  el  ser  buen  marido.  Yo  mismo,  aquí 
donde  me  ves,  tan  i'ormal  y  tan  hombre  de 
bien,  tuve  en  mi  primavera  un  enredillo  de 
la  clase  de  costureras.  ¡Qué  chica,  Ambrosio, 
qué  chica!  Solo  al  recordarla  se  me  hace  la 
boca  agua  ..  ¿Qué  habrá  sido  de  ella?  ¿Y  tú 
nunca  habrás  tenido  algún  lio?  de  seguro. 

Amb.  Jamás.  Yo  sólo  he  querido  á  mi  mujer. 

Prós.         ¡Adiós,  Catón!  Y  á  propósito  de  tu  mujer. 
¿Has  sabido  de  ella? 

Amb.  Ni  una  palabra.  Desde  hace  diez  años  no  la 

he  vuelto  á  ver.  ¡Malhaya  la  hora  en  que  co- 
metí la  torpeza  de  darla  mi  mano! 

Prós.         ¿Pero  qué  pasó  entre  vosotros? 

Amb,  Nada;  desgraciadamente  no  pasó  nada.  El 

día  que  nos  casamos,  yo,  como  es  muy  níi- 
tural,  me  había  puesto  de  punta  en  blanco, 
estrenaba  unas  botas  de  charol  magníficas, 
pero  estrechitas.  La  emoción  y  el  cansancio 
hicieron  sin  duda  que  se  me  hinchasen  los 
pies,  y  cuando  nos  retiramos  á  la  cámara 
nupcial  y  traté  de  quitármelas,  como  estoy 
un  poco  grueso,  í'aé  imposible:  entonces  dije 
á  mi  esposa:  ¡tírame  de  las  botas! 

Pros.  Allá  voy.  (Preparándose  para  sacárselas.) 

Amb.  No,  hombre,  no.  Se  lo  dije  á  ella.  Pues,  bien; 

se  puso  como  una  fiera,  y  me  dijo,  entre 
otras  muchas  cosas: — ¿Para  eso  se  ha  casado 
usted  conmigo?...  ¿para  que  le  tire  de  las 
botas?...  ¡Yo  no  me  rebajo  hasta  ese  punto! 
— Y  efectivamente,  yo  comprendo  que  tenía 
parte  de  razón;  porque  para  sacar  unas  botas 
es  i^reciso  rebajarse  algo... 

Prós.         Pero,  en  fin,  ¿te  tiró? 

Amb.  Me  tiró  la  palmatoria  á  la  cabeza.  Des]>ués 

se  encerró  en  su  gabinete,  echando  la  llave 
13or  dentro. 


Pros.         ¿Y  tú,  (jué  liicist('V 

Amb.  íNJc  pasó  toda  la  noche  sentado  en  una  silla 

frente  á  la  puerta,  en  calzón eil los  y  con  las 
botas  puestas,  que  me  apretaban  de  un 
modo  horrible;  ¡Qué  noche!  Me  la  pasé  toda 
llamando  á  la  puerta,  pero  inútilmente,  por- 
tjue  no  tuvo  la  l)ondad  de  contestarme  ni 
una  sola  vez... 

Prós.         ¿La  puerta? 

Amb.  Mi  nuijer...  Por  fin,  llegó  la  mañana,  A  las 

nueve,  se  levantó  como  si  tal  cosa;  3^0  creí 
conjurada  la  tempestad.  Tardó  dos  horas  en. 
vestirse  y  peinarse;  á  las  once  mandó  que 
nos  sirvieran  el  almuerzo,  almorzamos:  3^0 
seguía  con  las  botas  puestas.  Después  de  to- 
mar tranquilamente  el  café,  me  dijo: — Mo- 
nín,  ten  la  bondad  de  esperarme  un  mo- 
mento, voy  á  comprar  una  cosa,  después 
saldremos  juntos. — Y  efectivamente,  toda- 
vía la  estoy  esperando... 

Pros.         ¿Y  siempre  con  las  botas  puestas? 

Amb.  Es  claro. 

Prós.         ¿No  has  vuelto  á  saber  de  ella?  . 

Amb.  Nada;  no  he  tenido  más  noticias  su3^as  que 

las  que  me  proporcionó  el  mozo  de  una  za- 
patería que  llegó  media  hora  después,  tra- 
yéndome,  de  parte  de  mi  señora,  un  tira- 
•  botas... 

Prós.  Naturalmente.  ¿Dices  que  era  más  joven 
que  tú? 

Amb.  ¡Ya  lo  creo!  Agustina  contaba  diez  3^  nueve 

años  3^  3^0  cuarenta  y  ocho. 
Prós.         ¡Qué  barbaridad!  ¡Un  viejo  gruiión  y  una 

flor  de  Mayo! 
Amb.  ¿Cómo  gruñón? 

Prós.  8í,  hombre.  No  se  te  puede  aguantar,  créelo. 
Amb.  Eso  me  decía  ella: — No  se  te  puede  aguan- 

tar. 

Prós.         ¡Pobre  Ambrosio! 

Amb.  ¡Pero  como  yo  la  atrape,  no  va  á  ser  paliza 

la  que-  va  á  llevar! 
Pros.         Se  conoce  que  la  tal  Agustina  era  pájara 

de  cuenta. 

Amb.  ¡y  tan  de  cuenta!  En  fin,  no  hablemos  de 
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eso.  Ahora  se  trata  de  tu  yerno.  Hoy  espe- 
ro nuevos  datos  que  me  jn-opoi-cionará  el 
delegado  de  mi  distrito.  Yo  no  descanso 
hasta  saber  la  historia  de  ese  hombre. 
Prós.  Haz  lo  que  te  dé  la  gana.  Yo  tengo  la  segu- 
ridad (^e  que  Enrique  es  hom  ado. 


ESCENA  111 

DICHOS,  EXLíIQÜE  y  EMILIA,  que  vienen  corriondo  por  el  foro 

Enr.  Ahora  sí  que  te  cojo. 

EmI.  ¡No  vale,   no  vale!  (Coloeápdose  detrás  de  don 

Próspero.)  ¡Papá,  sálvame! 
Enr.  No  te  vale  ni  la  bula  de  Meco.  Toma  lo  pro- 

metido. (Dándole  uu  abrazo.)  Ahora  lo  OtrO... 

Emi.  ¡Eso  sí  que  no!  ■ 

Prós.  ¡Que  hay  gente  extraña!  Basta,  V)asta.  (¡Sabe 
Dios  lo  que  será  lo  otro!) 

Enr.  ¡Ah...   usted  perdone!  (Reparando  en  don  Am- 

brosio.) 

Emi.  ¿Cómo  está  usted,  don  Ambrosio? 

Amb.  Bien;  ¿y  tú,  chiquilla? 

Emi.  Yo  muy  contenta  y  muy  feliz. 

Pros.         Don  Ambrosio  Castaño,  íntimo  amigo  mío. 

(Presentándole.)  Mi  yernO.  * 

Enr.  Servidor  de  usted. 

Emi.  ¡Estoy  cansadísima!  (sentándose.) 

Prós.         Mira,  no  te  sientes  de  espaldas  al  balc(jn; 

puedes  coger  un  aire, 
Emi.  Si  no  corre  un  pelo.  ¡Lo  que  hace  es  un  calor 

sofocante! 

Prós.  En  ese  jardín  no  hay  sombra  ninguna,  dá 
el  sol  de  plano  y  váis  á  coger  una  enfer- 
medad. 

Enr.  Cá,  no,  señor.  En  el  campo  es  bueno  hacer 

ejercicio. 

Emi.  Eso  es.  ¿A  que  hemos  venido  á  Caraban- 

chel?  A  hacer  ejercicio.  Con  quince  días  que 
pasemos  solitos  mi  marido  y  yo,  lejos  de  los 
importunos  que  no  hacen  más  que  turbar  la 
dicha  de  los  recien  casados,  nos  pondremos 
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como  nUCVOB.  .  Acercándose  a  Kniique,  á  quien  dá 
el  brazo.) 

FrUS.  (a  Ambrosio.)  Mim,  iU{UÍ  Sobl'UDlOS  (loS. 

Amb.  Pero... 

Frós.  ¡Qué  quieres  ..  bjice  ocho  días  que  se  han 
casado!...  ¡Necesitan  hacer  ejercicio!...  Mira, 
Ambrosio,  ¿quieres  ver  qué  hermosos  están 
los  rosales? 

Amb.  Como  gustes. 

Prós.  Os  dejamos  solos,  entregados  al  amor,  (sus- 
pirando.) (¡Ay...  esto  me  recuerda  los  tiempos 
en  que  yo  quería  quedarme  también  solo!... 
Ahora,  ni  aconípañado.) 

Amb.  (a  Enrique.")  Beso  á  usted  la  mano...  Adiós, 

Emilia. 

Emi.  Adiós,  don  Ambrosio. 

FrüS.  (Cerca  del  foro,  se  para  con  don  Ambrosio.)  ¡Mira 

qué  pareja  tan  encantadora...  jóvenes,  ale- 
gres!... Anda,  vamos  á  ver  los  rosales.  (Empu- 
jándole.) 

ESCENA  IV 

EMILIA  y  ENRIQUE 


1  1  i^-      ¿Quién  es  ese  caballero? 
Emi.  Un  intimo  amigo.de  papá  y  tío  de  Federica, 

Enr.  ¡Ah!  ¿Es  ese  el  tío  Ambrosio? 

Emi.  El  mismo. 

•Enr.  Federico  me  habló  varias  veces.  Creo  que  es 

algo  extravagante. 
Emi.  Mucho.  Desde  que  le  íibandonó  su  mujer... 

Enr.  ¡Ah!  ¿Su  mujer  le  aljandonó? 

Emi.  Hace  ya  tiempo.  Creo  que  no  podía  sufrir 

sus  rarezas,  además  era  muy  joven,  y  según 

dicen...  de  la  cáscara  amarga. 
Enr.  ¡Já,  já,  já!  ¡Tiene  gracia! 

Emi.  ¿Supongo  que  permaneceremos  en  Caraban- 

chel  todo  el  tiempo  posible? 
Enr.  Todo. 

Emi.  ¡Estoy  aquí  tan  contenta!...  Yo  ignoraba  que 

estuviesen  también  en  este  pueblo  Elena  y 
su  marido. 
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Enr.  Todorf  los  veranos  vienen  a  pasar  dos  meses 

en  su  ]i(jíelitn  Adolfo  va  y  viene  á  Madrid 
diariamente.  No  puede  abandonar  á  sus  en- 
fermos. 

Emi.  ¿P<?i'o,  dónde  se  ha  metido  mama'?  No  la  he 

visto  en  toda  la  mañana.  ¿Me  permites  que 
vaya  á  darle  un  beso? 

Enr.  Sí;  pero  vuelve  pronto. 

E-\n.  ¿Me  quieres  mucho? 

Enr.  ¡Mucho!...  Adióf.^  zalamera. 

Emi.  ¡Feo!...  (Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  V 

ENRIQUE,  luego  ADOLFO 

Enr.  ¡Es  encantadora!  ¡Tiene  una  candidez  (jue 

seduce!  Su  corazón  estaba  dormido,  y  ahora 
despierta  á  los  halagos  del  amor,  cuyas  pri- 
njicias  me  entrega.  Verdaderamente  tengo 
suerte  con  las  mujeres,  porque  aquel  ángel 
que  voló  al  cielo  valía  también  mucho.  ¡Po- 
bre Carmen!...  ¡Bah!...  desechemos  los  re- 
cuerdos tristes,  y  á  gozar  de  los  nuevos  lio- 
rizontes  de  felicidad  que  el  destino  me  do- 
para. 

Adolfo  '^Por  ei  foro.)  ¿Pero,  dónde  se  ha  metido  ese 
pillastre? 

Enr.  ¡Adolfo!...  .Levantándose  para  recibirle.) 

Adolfo      El  mismo,  en  cuerpo  y  alma. 

Enr.  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Apenas  nos  vemos,  chico! 

Ni  tú  ni  m  mujer  parecéis  i)or  aquí, 

Adolfo  Estoy  muy  ocupado  con  mis  enfermos.  Ele- 
na vendrá  dentro  de  un  instante,  según  me 
ha  dicho.  No  olvidamos  que  á  dos  recien 
casados  todo  les  estorba  los  primeros  días... 

Enr.  No  seas  tonto. 

Adolfo      Bueno,  bueno. 

Enr.  ¡Estoy  en  la  gloria! 

Adolfo      ¿Tu  mujer  no  tiene  pero? 

Enr.'  ¡Es  la  criatura  más  encantadora  que  puede 
soñarse! 

Adolfo      ¡Afortunado  mortal,  qué  suerte  tienes! 
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Enr.  ¿Puedes  tú  (luejarteV 

Adolfo  Líi  verdad  es  que  no  ten<;()  motivo.  Elena  es 
un  modelo  de  es])osas.  ¡Ali,  ya  se  me  olvi- 
daba! Te  ti-aigo  un  recauü'do. 

I^^NR.  ¿Por  qué  te  has  molestado?... 

Adoli'o  No  vale  la  pena.  Como  te  casaste  de  sope- 
tón, no  tuve  tiempo  de  regalarte  nada. 

IiInr.  ¿y  qué  es  ello? 

Adoi  Fo      Un  magnífico  par  de  pistolas. 

Enr.  ¡Demonio!  A  un  recién  casado  regalarle  un 

par  de  pistolas,  me  parece  algo  duro. 

.Vdolfo  Recordando  tu  afición  á  las  armas,  no  en- 
(íontré  nada  más  á  propósito.  Ya  verás  qué 
])ar  de  alhajitas;  para  tirar  al  blanco  no  tie- 
nen precio. 

Enk  ,  ¿Dónde están?  Las  prol)aremos  ahora  mismo. 

Adolfo  Calla;  si  tengo  la  cabeza  á  pájaros.  ¡Pues  no 
me  las  he  dejado  olvidadas  en  casa  del  al- 
calde! 

Enr.  ¡Tú  visitas  á  los  enfermos  con  armas!  ¿Sabes 

que  no  se  quedarán  nnty  tranquilos? 

Adolfo  Luego  las  recogeré...  Pues  volviendo  á  lo 
anterior,  veo  con  gusto  que  otra  Yez  sientas 
j)laza  en  la  vida  ])acífica  y  tranquila  del  ma- 
trimonio. 

Enr.  No  hay  mejor  vida  que  esa. 

Adolfo      ¿Lo  crees  así? 
Enr-.  i^^i^ya  si  lo  creo! 

Adolfo  Pues  en  tu  época  de  viudo,  no  opinabas  lo 
mismo. 

Enr.  Ni  tú  tampoco  en  la.de  casado. 

Adolfo  Me  hablabas  diariamente  de  cierto  arregli- 
to... ¡Ah,  pillo! 

Enr.  Pues  anda  que  no  me  hablabas  tú  poco  de 

cierta  viudita  encantadora...  [TunanhHi !... 

Adolf'o  Es  cierto.  No  puedo  negarlo.  Ya  que  j^asó, 
no  hay  que  andar  con  misterios.  Se  llamal)a 
Agustina. 

Enr  .  ¡Hombre!  La  mia  también. 

Adolfo      ¿De  veras?  ¿D<')nde  vivia  la  tuya? 

Enr.  Leganitos,  37. 

Adolfo      ¡Canario!  ¿Cuarto  segiuido? 

Enr.  I^e  la  izquierda. 

Adolfo      ¡Y  la  mía  también! 
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Enr.  ^;Cuándo  iba?  á  verla? 

i\.DOLFo  Por  la  mañana.  ¿Y  túV 

Enr.  ¿Yo?  Por  la  tarde. 

Adolfo  Entónees  no  hay  (hida.  !']ranio,s  rivales.  ¡Já,  • 
.i^á,  já! 

Enr,  Sin  saberlo. 

Adolfo  Y  yo  que  la  ereia  incapaz... 

Enr.  ¡Pues  era  nuiy  rapaz!  ¡AEucliisinio! 

Adolfo  ¡Bonita  está  la  elase  de  viudas! 

Enr.  Pero,  dime...  f.;No  has  vuelto  ;i  verla? 

Adolfo  Nunca, 

Enr  Ni  yo  tampoco. 

Adolfo  Desde  hace  seis  meses  que  mudó  de  cuarto, 

volaverimt. 

Enr.  Cabal;  esa  es  la  fecha. 

Ad()[,fo  La  portera  sigue  siendo  la  misma. 

Enr.  ¿Cómo  se  llamaba? 

Adolfo  Claudia. 

En. i.  Eso  es.  ¡Tan  gorda  y  tan  campechana! 

.\d()lfo  a  mí  me  quería  mucho.  Por  supuesto;  ella 

ignoraba  mi  verdadero  nombre. 

Enr  y  el  mío.  Esa  j^recaución  se  toma  siempre. 

Adolfo  ¡Para  la  portera  era  yo  don  Filemón! 

Enr  .  ¡Y  3^0  don  Jeremías! 


Eos  DOS.     ¡Já,  já,  já! 

ESCENA  VI 

DICHOS,  FEDERICO,  foro 


Fed.  fvHay  })erniiso? 

Enr.  (¡Silencio!) 

Adolfo  (¡Cállate!)' 

Enr,  ¡Hola,  Federi quito! 

Fed.  Servidor  de  usted. 

Adolfo      ¿Qné  es  eso?  ¿Ocurre  algo? 

Ffj).  Xo,  señor.  Nada.  Creí  que  se  habia  usted 

marchado  á  Madrid  de  pronto,  y  por  si  ha- 
bía usted  dejado  aquí  algún  encargo... 

Adolfo      No.  Hasta  la  tarde  no  nos  vamos. 

Fed.  C'Uando  usted  guste. 

.Vdolfo      A([UÍ  lo  tienes.  Hecho  todo  un  saino. 
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Adolfo 

Fed. 
Adolfo 
Fed. 
Adolfo 

Fkd. 


Enr. 


Fed. 
Etír. 
Fed. 


Adolfo 
Enr. 

Fed. 
Enr. 
Fed. 
Enr. 
Fed. 
Enr. 
Fed. 

Enr. 
Fed. 

Enr. 
Fed. 

Adol,fo 

Enr. 

Adolfo 


Voy  Dios,  don  Adolfo.  No  me  avcírgüencc 
uyted. 

Hace  dos  meses  le  llevo  de  ayudante,  y 
nunca  se  separa  de  mí. 
Estoy  aprendiendo  mucho  á  su  lado. 
Para  los  vendajes  no  tiene  precio. 
Usted  me  favorece. 

En  cambio  no  diagnostica  muy  bien  to- 
davía. 

Me  falta  el  ojo,  ¿sabe  usted?  Un  médico 
debe  tener  buen  ojo.  Así,  3^0  miro  á  un  en- 
fermo, (ligo...  pulmonía,  y  luego  es  dolor  de 
muelas.  (Jtras  veces  le  pulso,  vuelvo  á  mi- 


rarle V  exclamo:  ¡be  muere! 


Y  en  efecto 
eso 


gordo.  Por 


vive  luego  treinta  años  tan 
digo  que  me  falta  el  ojo. 
¡Oh!  Usted  es  muy  joven  todavía.  Ya  verá 
usted  cuando  siente  del  todo  esa  cabeza, 
¡cuando  se  case  y  se  haga  todo  un  hombre! 
¡Y"o  casarme! 

¡Cómo!  ¿Á  usted  no  le  tira  el  matrimonio? 
¡Qué  ha  de  tirarme!  El  matrimonio  es  un 
yugo,  lo  mismo  que  el  que  le  ponen  á  los 
bueyes. 
Jcá,  já,  já... 

¡Hombre,  reflexione  usted  que  los  dos  somos 
casados! 

¡No!  ¡No  lo  digo  por  ustedes! 
Si.su  padre  de  usted  no  se  hubiera  casado... 
¡Toma!  A  estas  horas  estaría  yo  en  el  limbo. 
(a  Adolfo.)  ¡Me  parece  que  lo  está  todavía! 
(Pues  señor;  no  veo  á  su  mujer  por  aquí.) 
¿Conque  usted  es  sobrino  de  don  Ambrosio? 
Servidor  de  usted.  (Y  ella  dijo  que  venía  á 
esta  casa.) 

Hace  poco  tuve  el  gusto  tle  saludarle. 
Gracias,  el  gusto  es  mío.  (¿Se  habrá  que- 
dado sola?)  Con  permiso  de  ustedes... 
¿Se  marcha  usted  ya? 

Voy  á  ver  á  un  enfermo,  (a  Adolfo.).  Ya  sabe 

usted,  don  Lúeas. 

Sí,  el  veterinario. 

¿Qué  tiene? 

Casi  nada.  Un  catarro. 
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Fed.  Juí^to.  Yo  lo  tomé  por  ei-isipela. 

Enr.  ¡Pero,  hombre! 

Fed.  Me  falta  el  ojo.  Vaya,  hasta  luego.  (Corro  á 

su  casa.  Debe  hallarse  sola.)  (vase  foro.) 


E8(;ena  VII 


DICHOS,  menos  FEDERICO 


Adolfo      Es  un  infeliz. 

Knr.  8í;  mi  infeliz  que  mata  ii  cuabiuiera. 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  EMILIA  y  DOÑA  RORARIO,  segundíi  izquierda 


Ros.  ¡Oh,  que  está  aquí  el  doctor!  (:C(')m()  v;'i,  don 

Adolfo? 

Adolfo      Perfectamente.  ¿Y  usted,  Emih'ta? 
Eah.  Tengo  que  reñir  á  ustedes. 

Adolfo      ¿A  nosotros? 

Eml  a  usted  y  á  su  mujer.  ¡Tanto  tiempo  sin 

venir  á  vernos!  A  ella  no  se  lo  perdono.  Ya 
sabe  usted  que  nuestra  amistad  es  más  an- 
tigua... 

Adolfo      Sí.  Ya  sé  que  son  ustedes  muy  amigas. 

Pero  Elena  se  lialla  siempre  tan  ocupada... 
Ahora  vendrá.  La  dejé  ahí  cerca,  y...  ¿Con- 
que en  la  luna  de  miel? 

Eml  Así  parece. 

lios,  Y  tanto.  Miel  de  la  Alcárria.  Pero  hablemos 

de  mi  marido.  Hace  unos  días  que  está  muy 
inquieto.  En  la  cama  no  hace  más  que  dar 
vueltas  toda  la  noclie,  á  un  lado  y  á  otro. 

Adolfo      Eso  es  luieno,  señora. 

Itos.  ¡Qué  ha  de  ser  bueno!  ¡8i  viera  usted  cómo 

tengo  el  cuerpo  de  cardenales  de  los  punta- 
piés t[ue  me  pega!... 

Adolfo  Quiero  decir,  que  es  muy  natural.  Estamos 
en  primavera,  y  la  sangre  bulle.  Que  tome 
irnos  refresquitos 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  ELENA  y  PRÓSPERO,  foro 


Emi.  Ya  está  aquí  Elena.  (Abrazándola )  Adiós,  in- 

grata. ¡No  venir  á  verme  en  tanto  tiempo! 

PrÓS.  ¡Hola,  doctor!  (a  Adolfo.) 

Adolfo  ¡Felices! 

Elena        Los-  recien  casados  buscan  la  soledad. 

Emi.  Tú  no  molestas  nunca. 

EIlena        (a  Emilia.)  Tenemos  que  hablar. 

Adolfo      Vaya,  vaya.  Ahí  dejo  á  mi  mujer.  Yo  debo 

hacer  varias  visitas. 
Enr.  'j'e  acompañaré  hasta  la  puerta. 

Adolfo      Adiós,  señora.  Ya  sabe  usted.  Refrescos. 

Hasta  lueg-o,  don  Próspero. 
Prós.         Hasta  luego. 

Adolfo  ¿Te  empeñas  en  acompañarme?  (a  Enrique.) 
Enr.  ¡Vamos,  hombre!  (vánse  foro.) 

Ros.  Con  permiso  de  ustedes,  voy  á  dar  algunas  ' 

órdenes. 

Prós.  8í.  Dejemos  solas  á  estas  muchachas;  como 
no  se  han  visto  en  algún  tiempo,  tendrán 
mil  cosas  que  decirse. 

Ros.  Ven,  Próspero.  Voy  á  darte  un  vasito  de  hor- 

chata. 

Prós.        ¿A  mí?  No  tengo  sed. 

Ros.  No  importa.  Es  muy  higiénico,  (vanse  segunda 

izquierda.) 

ESCENA  X 

E  L  E  N  A    y  EMILIA 

Emi.  Ya  estamos  solas.  Habla.  ¿Qué  querías  de- 
cirme? 

Elena  Tu  eres  mi  amiga  leal. 

Eml  ¿Puedes  dudarlo? 

Elena  De  ningún  modo. 

ExMi.  ¿Se  trata  de  algo  grave? 

Elena  No.  ¡Qué  tontería!  Se  trata  de  un  joven  que 
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sin  duda  se  ha  propuesto  comprometerme 
con  un  amor  tan  osado  como  ridículo. 
Emi.  ¡Hola,  hola! 

Elena        Y  quiero  que  me  aconsejes  lo  que  debo  ha- 
cer. Me  refiero  á  Federico. 
E\ii.  ¿Federico? 

Elena        Ya  sabes  que  mi  marido  le  protege. 
Eml  ¡Es  natural!, 

Elena  Que  desde  hace  dos  meses  le  sirve  de  ayu- 
dante y  apenas  se  separan.  Pues  bien;  el  ne- 
cio se  ha  empeñado  en  hacerme  la  corte,  y 
en  aprovechar  para  ello  cuantas  ocasiones  se 
presentan.  Yo  me  reí  al  principio,  después 
me  puse  mu}^  seria,  y  ho}^  necesito  terminar- 
lo todo.  ¿Le  hablo  á  mi  esposo?  Doy  una 
lección  á  ese  Tenorio  de  nuevo  cuño? 

K:\\].  ¡Bah!  No  creo  que  te  halles  en  el  caso  de 

•  proporcionar  á  Adolfo  tan  gran  disgusto.  Yo 
en  tu  lugar  hal)]aría  por  últinia  vez  con  el 
osado  pretendiente,  advirtiéndole  entonces 
que  estabais,  decidida,  si  seguía  molestándo- 
te, á  plantarle  en  la  calle,  delante  de  tu  es- 
poso. 

Elena        No  es  mala  idea. 

Eml  Verás  cómo  se  jjoiic  en  gu;irdia  viéndote  de- 

cidida.. 

Elena        Corriente.  Emplearemos  ese  recurso. 
Eml  ¿Es  eso  todo? 

Elena        Todo.  Y  ahora  dime  nna  cosa.  ¿Eres  feliz? 
Eml  Completamente.  Enrique  me  adora. 

Elena        ¿Y  tú? 

Eml  ¡Le  amo  con  toda  mi  alma! 

Elena       Más  vale  así. 


ESCENA  XI 

DICHAS    y  FEDERICO 

Fed.  ¡Señoras! 
Elena        ¡Ei  es! 

Fed.  a  los  pies  de  usted,  (a  Emilia.)  A  los  pies  de 

usted,  (a  Elena.)  (¡Qué  guapa  está!)  ¿Ha  visto 
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usted  ;i  mi  tío?  Acivhan  de  dnriiio  una  carta 

que  le  mandan  de  Madrid  y... 
Ei\n.  Ño  le  he  visto  por  aquí.  Ven  Elena. 

Elena        Vamos  por  allá  dentro. 

Emi.  Beso  á  usted  su  mano.(Vanse  primera  izquierda.) 


ESCENA  XII 

FEDERICO,  luego  PRÓSPERO  y  ROSARIO 

"Fed.  Disimula  delante  de  sa  amiga.  Es  natural. 

Pero  me  ama.  Nunca  me  lo  dió  á  entender, 
y  la  única  carta  que  me  ha  escrito  no  tiene 
nada  de  agradable,  pero  no  importa.  Leo  en 
fíusojosuna  pasión  abrasadora.  Por  supuesto 
que  no  es  sólo  esa  No  hay  mujer  que  resista 
á  mis  encantos.  Desde  pequeño  me  ha  suce- 
dido. Voy  á  escribirla  esta  noche  una  carta 
incendiaria.  Con  ella  sucumbe. 

Frós.        (Dentro.)  ¡Y  dale!  Que  no  quiero  horchata. 

(sale  ) 

Kos.  ¡Don  Adolfo  manda  que  refresques  á  me- 

nudo! 

Pros.        Bueno,  pues  que  se  la  beba  él. 

Fed.  ¿Han  visto  ustedes  á  mi  tío? 

Frós.         Se  marchó  y  a-ún  no  liíi  yuelto. 

Fed.  Tengo  que  entregarle  una  carta  de  Madrid 

con  gran  urgencia. 

Frós.  ¿De  Madrid?  ¡Demonio!  \^aya  usted.  Bús- 
quelo  en  seguida.  La  cosa  puede  ser  impor- 
tante. 

Fed.  Corro  á  yer  si  le  hallo  en  casa,  (vase.) 

Frós.        Sí,  sí.  No  pierda  usted  tiempo. 


ESCENA  XIII 

PRÓSPERO     y     ROSARIO  • 

Ros.  ¿Por  qué  te  asustas? 

Frós.        ¿Asustarme?  No  tal.  Pero  creo  que  en  esa 

carta  debe  hablarse  de  nuestro  yerno. 
Hos.  ¿Por  qué  razón? 
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Pros.  Porque  Ambrosio  anda  como  nn  loco  toman- 
do informes.  Ya  sabes  que  quería  casar  á, 
su  sobrino  con  nuestra  hija,  y  que  está  hecho 
una  furia  desde  que  se  frustraron  sus  planes. 

Ros.  Pero  si  Federico  no  se  insinuó  jamás  con 

Emilia. 

Prós.        Eso  le  dije  yo.  Pero  Ambrosio  asegura  que 

se  adoraban. 
TvQs.  ¡Qué  desatino! 

Prós.  ¡Un  desatino  enorme!  El  caso  es,  repito,  que 
Ambrosio  bebe  los  vientos  por  averiguar  la 
vida  y  milagros  de  Enrique. 

Ros.  ¡Vaya  un  capricho! 

Prós.         íSegún  datos  3^a  recibidos,  afirma  que  nues- 
tro yerno  fué  un  calavera,  un  perdido. 
Ros  ¡.Jesús! 

Pros.         Y  la  verdad  es,  hablando  imparcialmente, 

que  nosotros  no  le  conocemos. 
Ros.  (í,Q^ie  no  le  conocemos? 

Prós.         Quiero  decir,  á  fondo.  Porque,  en  fin.  ¿Quién 

es  Enrique?  ¿De  dónde  viene  Enrique? ¿Qué 

historia  es  la  de  Enrique? 
Ros.  En  todo  caso  tú  tendrías  la  culpa  por  haber 

dispuesto  la  boda. 
Pros.         ¡Toma,  toma!  Porque  temí  que  se  arrepintie- 
ra. A  los  novios  no  hay  que  dejarlos  enfriar. 

El  más  bueno  da  un  petardo. 
Ros.  ¡Dios  mío!  ¿Llevará  Ambrosio  razón? 

Prós.         ¡Quiá,  mujer!  Nuestro  yerno  es  bueno  y  leal. 

¿Caándo  se  ha  visto  que  un  abogado  S(?a  un 

bribón? 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  7^  MEROS  10 


Amb.  (Muy  agitado.)  ¡  a'au  uoticia! 

Prós.  ¿Qué  ocurre? 

Ros.  ¿Qué  sucede? 

Amb.  Me  alegro  encontrar  á  ustedes. 

Prós.  ¿Qué  sucede,  hombre? 

Amb.  ¡Vengo  reventado...  no  puedo  más!...  (sentar* 


dose.) 
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Ros.  ¿Quiére  usted  un  poco  de  agua  con  unas 

-gotitas  de  azahar? 
Prós.         Dale  la  horchata,  mujer. 
Amb.  No,  señora,  muchas  gracias.  (Mirando  á  todas 

partes,)  ¿EstaulOS  SoloS? 

Prós.  Creo  que  sí. 

Amb.  ¿No  hay  oídos  indiscretos? 

Prós.  No  hay  más  oídos  que  los  nuestros. 

Amb.  jChist!  Las  paredes  oyen. 

Prós.  Puedes  hablar;  aquí  no  oyen  una  palabra. 

Amb.  (cogiendo  á  don  Próspero  y  á  doña  Rosario  de  las 

manos,  y  bajando  con  ellos  al  proscenio.)  ¡Horrible! 

jEspantoso!  ¡Inaudito!  ¡Fenomenal!... 
Prós.  ¡Atiza! 
Ros.  ¡Me  asusta  usted! 

Amb.     ■     Acabo  de  recibir  noticias... . 
Prós.         ¿De  quién? 
Amb.         De  tu  yerno. 
Prós.  ¿Eh? 

Amb.  Mi  sobrino,  que  según  me  ha  dicho,  ha  es- 
tado aquí  buscándome,  acaba  de  entregar- 
me una  carta. 

Prós.         ¿Y  esa  carta?... 

Amb.  Es  del  delegado  á  quien  te  dije  esta  .mañana 

que  había  pedido  noticias. 
Prós.         Me  lo  figuré. 
Ros.  ¿Pero,  qué  sucede? 

Amb.  ¡V'alor,  señora!  Hay  trances  amargos  en  la 

vida...  ¡valor!... 
Prós.         Pero,  ¿quiéres  hacer  el  favor  de  hablar? 

Amb.  Voy.  Aquí  está  la  carta.  (Enseñándosela.) 

R(5S.  Venga,  (cogiéndola.) 

Prós,         ¡Pronto,  á  ver  qué  dice! 
-Ros.  (Lee.)  «Señor  don  Ambrosio  Castaño.  Mi  que- 

rido amigo...» 
Amb.  Punto. 
Ros.  No;  dos  puntos. 

Amb.  Punto,  señora.  No  siga  usted.  ¡Ah...  el  cora- 

zón de  una  madre  guarda  tesoros  de  ternu- 
ra, que  no  le  permiten  leer  ciertas  cosas!.^: 

(Quitándole  la  carta,  qne  entrega  á  don  Próspero  ) 

Sigue  tú. 

Prós.  «Señor  don  Ambrosio  Castaño.  Mi  querido 
amigo...» 
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Amb.  Punto. 

Prós.         ¡Dale,  lioiiibre!  Dos  puntos. 
Amb.  Punto  en  boca. 

Prós.  Eso  es  otra  cosa;  aquí  hay  dos  puntos  en- 
papel. 

Amb.  Tú  eres  padre,  y  el  corazón  de  un  padre 

guai'da  tesoros  de  ternura  que  no  le  permi- 
ten leer  ciertas  cosas,  (cogiendo  la  carta.) 

Prós.  ¡Por  las  once  mil  vírgenes!  ¿Quieres  hacer  el, 
favor  de  leer? 

Amb.  En  seguida.  ¡Escuchen  ustedes,  y  estreméz- 

canse!... (Leyendo.)  «Señor  dou  Ambrosío  Cas- 
taño...» 

Prós.  Punto.  El  corazón  de  un  padre  guarda  te- 
soros... Al  grano. 

Amb.  Aquí  está  el  grano.  (Leyendo.;  «Ese  Moreno  y 

Rubio  de  quien  usted  me  pide  noticms,  ha- 
bitó el  año  ochenta,  en  com])añía  de  su  pri- 
mera mujer,  en  la  calle  de  Leganitos,  37...» 
¿No  sal)i;m  ustedes  nada  de  esto? 

Prós.  Ís'o.  El  dice  que  ha  vivido  siempre  en  la  calle 
de  San  (^^iiintín,  42. 

Amb.  Claro;  pei-o  es  ])or(iue  en  la  do. Leganitos  se 

ai'mó  la  de  San  Quintín.  Ahoi'a  verás:  «Esc 
sujeto,  fué  aquel  que  en  dicha  ó¡)('ca  asesinó 
á  su  osposa,  pegándole  cuatro  tiros  de  revól- 

TCr...  {^¡Movimienlo  de  horror  en  don  Próspero  y  dona 

Rosario  )  ascsiuato  quc  se  conoci()  con  el  nom- 
bre de  El  cii)}ie¡i  de  la  calle  de  Leganitos.» 

Ros.  ¡Cielos!...  ¡Cuatro  tiros! 

Prós.         (Estupefacto.)  ¡Una  dcscarga  cerrada! 

Ros.  ¡Maiía  Santísima!...  ¡Plija  de  mi  alma!... 

Amb.  Silencio;  hay  más. 

Prós.         ¿Más  tiros  todavía? 

Amb.  «Su  esposa  le  engañaba.  Tenía  un  amante.» 

Prós.         ¡Ah...  eso  camláa  la  cuestión! 
Ros.  ¿Te  atreves  á  disculparle?  ¡Una  mujer  no  es 

una,  perra! 

Prós.  Pues  j.or  eso.  A  una  perra  se  la  deja,  pera^ 
á  una  mujer  se  la  mata.  Lo  mismo  hubiera., 
hecho  yo  en  su  caso. 

Ros.  ¿Me  ]iul)ieras  pegado  cuatro  tiros? 

Prós.  No. 

Ros.  ¡Ah,  vamos! 
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Pros.         Yo  te  ahogo. 
Ros.  ¡Bárbaro! 

/VMB.  Silencio.  «La  circunstancia  de  haber,  cogido 

á  su  mujer  en  flagrante  dehto,  le  valió  el  ser 
absuelto  por  los  tribunales...» 

Prós.         ¿Lo  vés?  Fué  absuelto. 

Ros.  ¿Pero  dejará  de  ser  un  asesino? 

AMB.  Un  asesino,  si,  señora.  Y  de  la  peor  especie. 

Si  Je  hubiera  pegado  un  tiro,  vamos,  pase... 
¡pero,  cuatro!...  ¡Con  quién  han  casado  uste- 
des á  su  Iñja! 

Ros.  ¡Qué  horror! 

Prós.  Vamos,  calma,  calma,  reflexionemos...  En 
primer  lugar,  el  asesino  puede  que  sea  otro 
del  mismo  nombre.  Hay  muchos  Morenos  y 
y  muchos  Rubios. 

Xmb.  Sí;  pero  .Morenos  y  Rubios  á  la  vez  no  hay 

más  que  ese. 

Pi<ós.  Bueno;  pero  hay  otra  circunstancia.  Su  mu- 
jer le  engañaba,  cosa  que  no  hará  nunca 
nuestra  hija. 

Amb.  ¡Quién  sabe! 

Ros.  Eso  no,  respondo  de  ella;  está  educada  bajo 

los  más  sanos  principios  de  moral. 
Prós.         ¡Demonio,  demonio! 

Ros.  ¡Desde  hoy  no  podré  vivir  con  sosiego!  ¡Por 

Dios,  don  Ambrosio,  entérese  usted  bien. 

XúB.  Cahiia  y  tranquilidad.  La  carta  dice  más. 

Escuchen  ustedes:  «La  portera  de  la  casa 
donde  se  cometió  el  crimen  podrá  dar  más 
detalles,  pues  es  la  misma  de  aquella  época.» 

Ros.  ¿La  portera?  Pnes  es  verdad.  Esa  nos  lo  dirá 

todo. 

Prós.-  ¡Quién  sabe!  Aveces  las  porteras  no  dicen 
una  palabra. 

Amb.  De  todos  modos,  bueno  ser;a  interrogarla. 

Ros.  Naturalmente;  si  se  pudiera  lograr  que  vi- 

niese aquí,  vería  á  nuestro  yerno  y...  ¿Por- 
qué no  la  escribes? 

Pros  Enseguida. 

Amb.  Yo  llevaré  la  carta. 

Prós.  No.  La  mandaré  con  un  criado  y  con  eso 
podrá  dejarla  si  no  se  la  encuentra,  porque 
esa  es  otra  especialidad  de  las  portei-as,  n(i 
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estar  nunca  cuando  se  las  busca.  Tú  vas  _y 
con  maña  la  interrogas. 
.  Amb.  Esta  misma  tarde. 

Ros.  ¡Quien  había  de  pensar!... 

Amb.  ¡Preferir  ese  hombre  á  mi  sobrino,  un  joven 

que  no  ha  matado  una  mosca! 

Prós.  (Ese  las  matará  callando.)  Vamos  á  ver.  (Es- 
cribiendo.) ¡Portera! 

Amb.  ¡Hombre!  á  secas  me  parece  que  es  reba 

jarla. 

Prós.         Mas  abajo  que  las  porteras  no  vive  nadie. 
Amb.  No  obstante,  pon...  Señora  Portt^ra. 

Prós.         Eso  parece  la  canción  aquella, 

Señora  portera. 
•  tengo  nn  compromiso... 

«Querida  portera.» 

Amb.  Vamos,  eso  puede  pasar,  porque  lo  de  que- 

rida dulcifica  la  portera. 

Prós.  «Tenga  usted  la  bondad  de  venir  inmedia- 
tamente; se  trata  de  nn  asunto  de  honor  que 
tiene  para  los  dos  la  mayor  injportancia.» 
Esto  despertará  su  curiosidad.  Me  urge 
mucho.  Prósjgkero  Martínez.»  Señas.  «Cara- 
manchel...» 

Amb.  No,  Carabanchel. 

Prós.        Es  verdad.  «Carabanchel  majo.; 

Amb.  Bajo. 

Prós.         Sí.  Tenía  la  eme  en  la  boca.  «Buena  propi- 
na.» De  otro  modo  no  viene. 
Amb.  Perfectamente. 

Prós.  Yo  remito  la  carta.  Tú  interrc  gns  á  la  por- 
tera como  si  nada  supieras,  y  mañana  la 
carearemos  con  mi  yerno. 

Amb.  Descuida. 

Prós.         Yo,  mientras,  le  hablaré  con  maña  y  di- 
simulo. 
Amb.  Bien  licclio. 

Ros.  La  verdad  es  que  hemos  íido  muy  poco 

cautos. 

Amb.         Ya  se  lo  decía  yo  á  este. 

Prós.         Pero,  mujer,  ¿quién  se  había  de  figurar?... 

Amb.  ¡Silencio!  (Yendo  ai  foro  y  volviendo) 

Ros.  ¡Enrique! 


Amb.  Yo  me  niarclio  á  Madrid.  Si  ]ia])l()  con  la 

portera,  volveré  e.stn  iiiisiua  iioelie. 
J^RÓs.    *     Inquiere,  ADi])r(),si().  Trae  datos  inconcuso,s. 
Amb.  No  tengas  cuidado,  (vasc.) 

.     ESCENA  XV 

próspero,  ROSUUO  y  ENRIQUE 

Knr.  (saliendo  foro.)  Mc  parece  que  ya  es  hora  de 

comer. 
Pr  ó  s .         Un  momento. 
Enr.         ¿Quería  usted  algo,  papá  suegro? 

Pros.  (Mirándole  y  aparte  á  Rosario.)  Repara  SU  liariz. 

Ros.  Ya  la  veo. 

Prós.         Aplastada;  perro  pachón. 
Ros.  Mira,  mira  qué  entrecejo  tan  pronunciado. 

Enr.  ¿Por  qué  me  examinan  ustedes  de  esa  ma- 

nera? 

Prós.        Señor  don  Enrique:  es  preciso  que  hablemos 

con  franqueza. 
E>íR.  ¡Vaya  una  gravedad! 

Ros.  (a  Próspero.)  No  le  cxaspcrcs,  Próspero. 

Pros.        (a  Ro&ario.)  ¿Tienes  miedo? 
Ros.  Mucho. 
Prós.  .      Y  yo  también. 
Enr.         Vamos,  continué  usted. 
Prós.        (Muy  amable.)  Sciior  dou  Enrique. 
Enr.         y  van  dos. 

Prós.        Desde  hace  ocho  dias  eres  nuestro  yerno. 

Un  yerno  es  casi  un  hijo  y  un  hijo  no  debe 
tener  secrretos  para  sus  padres. 

Enr.         Bueno,  ¿y  qué? 

Prós.        Que  tú  guardas  para  con  nosotros  un  secreto 

de  suma  transcendencia. 
Enr.  ¿Yo? 

Prós.        ¡Sí,  señor!  ¡Usted!  (con  severidad.) 

Enr.  ¿Cómo? 

Ros.  (a  Próspero.)  ¡No  le  irrites! 

Prós.         Digo,  tú.  (Sí)r. riendo.)  Tú,  amado  yerno  mío. 

Enr.         ¡Si  no  se  explica  usted  más  claro! 

Prós.  A  eso  vo}^  Más  claro.  Tú  nos  has  dicho  que 
siempre  has  vivido  en  la  calle  de  San  Quin- 
tín. 
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Enr.  Sí,  señor. 

Pros.         Pero  no  nos  has  híiblíido  una  palabra  de  la 

calle  de  Leganitos. 
Enr.  ¿Eh? 
Ros.  (Aparte.)  Se  turba. 

Enr.  ¿De  la  calle  de?... 

Prós.         Leganitos,  37. 

Enr.  (Aparte.)  ¡Demonio!  ¡Donde  vivió  Agustiuni 

Pros.         (Muy  sevoro.)  Negará  usted,  yerno  incivil. 
Ros.  (a  Próspero.)  No  le  insultes. 

Prós.         (Muy  oariüo.so.)  ¿Ncgarás,  idolatrado  yerno,  que 

conoces  muy  ])ien  el  número  37  de  la  calle 

de  Leganitos? 

Enr.  (Lo  mejor  es  hablar  claro.)  ¿Por  díhide  se  lia 

enterado  usted  de  esa  historia? 

Ros.  (¡Lo  afirma!  ¡Ya  no  hay  duda!) 

Prós.  La  casualidad  nos  puso  en  autos.  Hay  cosas, 
señor  mío,  que  no  pueden  (juedar  ocultas. 

Enr.  ¿Es  decir  que  lo  saben  ustedes  todo?' 

Prós.  ¡Todo! 

Enr.  ¿y  Emilia?  ¿Supongo  que  no  habrá  usted 

cometido  la  imprudencia  de  revelárselo? 
Prós.  Mi  hija  no  sabe  lo  más  mínimo  tocUma. 
Enr.  ¡Respiro! 

Pkóp.  ¡y  tuvo  usted  valor,  hombre  desnaturali- 
zado!... 

Ros.  (a  Próspero.)  ¡Próspero! 

Prós.  Digo.  (Muy  risueño.)  ¡Joven  simpático  é  impru- 
dente de  cometer,  tamaña  felonía! 

Enr.  ¡Bah!  No  hay  que  dar  al  asmito  proporciones 

exageradas. 

Pr(>s.         ¡Cáspita!  ¿Te  parece  poco? 

Enr.  ¡Fué  una  locura,'  y  nada  más! 

Prós.  Responde  lealmente.  ¿Querías  mucho  á 
aquella  desgraciada? 

Enr.  En  un  principio  no  lo  niego,  pero  luego 

tuve  sospechas  de  que  me  engañaba,  y  corté 
por  lo  sano. 

Ros.  ¡Qué  horj'or! 

Prós.  Después  de  todo,  su  procedimiento  pudo  ser 
radicíü,  pero  denmestra  gran  rectitud  de 
conciencia. 

Ros.  ¡Y  buena  puntería! 

Enk.  ¿Aprueba  usted  mi  proceder? 
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Prós.  Hombre,  en  absoluto  no  lo  apruebo.  Como 
rasgo  de  pundonor  tengo  que  aprobarle.  Lo 
único  (jue  te  suplico  es  una  cosa. 

Enr.  Diga  usted. 

Prós.  Que  no  por  esa  severa  lección  del  pasado 
vayas  á  juzgar  con  desconfianza  á  nuestra 
hija.  Que  no  vayas  á  cortar  por  lo  sano. 

Enr.         .¡Pues  no  faltaba  más! 

Prós.         Emilia  es  buena. 

Ros.  Y  te  quiere  mucho. 

Prós.        Y  nunca  será  capaz  de  engañarte. 

Ros.  Jamás, 

Enr.  ¿Quién  lo  duda? 

Prós.        ¿Verdad  que  no  tienes  la  menor  sospecha? 

Ros.  ¿Verdad  que  no  supones  ninguna  alevosía? 

Enr.  ¡Quéhe  de  suponer!4Me  gusta  la  idea!  ¡Yaya, 

vaya!  Vo}^  en  su  busca,  (vuelve )  Por  supues- 
to, ni  una  palabra  á  mi  mujer  concernien- 
te á... 

Prós.        Fía  en  nosotros. 

Enr.         Aquello  pertenece  al  sepulcro,  (vase.) 

Prós.  ¡Ah!  (Crilo  de  terror.) 

[ESCENA  xvr 

PRÓSPERO    y  rosario 

Ros.  ¡Al  sepulcro! 

Prós.         ¡Es  preciso  velar  por  nuestra  hija! 

Ros.  ¿Temes  algún  nuevo  crimen? 

Prós.  ¡A}^  Rosario!  con  un  hombre  así,  donde  me- 
nos se  piensa  salta  el  revólveri 

Ros  ¿Y  qué  vamos  á  hacer,  Dios  mío? 

Prós.  Aguardar  á  la  portera;,  saber  con  entera  se- 
guridad toda  la  historia;  proteger  después  á 
nuestra  pobrecita  Emilia,  y... 

Ros.  ¿Y  qué? 

Prós.  Y...  vamos  á  almorzar,  porque  estoy  desma- 
yado. 


FIN.DEL  ACTO  D RIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misniii  decoración  que  el  acto  anterior 

E.^GENA  PULMERA 

ENRIQUE  y  EMILIA  sentados 


Emi.  ¿Pero  es  ci^-to? 

Enr.  y  tan  cierto.  . 

Emi.  ¿Tienes  una  causa? 

Enr.  Una  causa  soberbia.  ¡Al  fin  voy  á  subir  á 

estrados!  ¡Al  fin  voy  á  darme  á  conocer! 

Emi.  ¿Cómo  ha  sido  eso?  Cuéntamelo  todo. 

Enr.  Muy  sencillo.  Hace  ocho  días,  y  por  reco- 


mendación de  un  compañero,  vinieron  á  ha- 
blarme del  asunto.  Yo  acepté  desde  luego  la 
defensa  que  me  proporcionaban,  pero  coma 
iba  á  casarme  convinimos  en  que  se  decidi- 
ría todo  después  de  la  boda.  Ayer  recibí 
carta,  en  la  cual  me  encargan  por  completa 
de  la  causa,  y  esperan  mi  regreso  á  Madrid 
para  confiarme  los  últimos  pormenores. 


Emi.  ¡Qué  felicidad! 

Enr.  Es  un  proceso  que  hará  mucho  .ruido.  Se 

trata  de  un  crimen  célebre. 
Hmi.  ¿Un  crimen?  ¡Ay,  qué  gusto! 

Enr.  De  nn  asesino  feroz. 

Emi.  ¡Cuánto  me  alegro! 

Enr,         Solo  tú  sabes  la  noticia.  No  la  divulgues,  ni 
á  nadip  digas  nada  hasta  que  volvamos  á  la 
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Corte.  Podría  ocurrir   cualquier  incidente 

contrario  á  mis  deseos  y... 
Emi.  Nada  temas.  Callaré  como  una  tumba. 

Enr.         Eso  cs. 

Emi.  Pero  bendeciré  en  silencio  á  ese  asesino  por 

haberte  proporcionado  la  ocasión  de  lucir 
tu  talento.  Porque  tú  tienes  talento.  Estoy 
segura. 

Enr.  ¡Bah!  Y  yo  también.  jQué  duda  cabe! 

Emi.  Ninguna. 

Enr,  ¡Corriente!  Pues  ahora  (Saca  un  estuche.)  tome 

usted  un  recuerdo  de  mi  primera  causa. 

Emi.  ¿Eh?  (Abre  ]a  caja.j  ¡Qué  pulscra  tan  bonita! 

Enr.  Te  la  compré  en  Madrid  hace  días,  pero  no  » 

he  querido  dártela  hasta  este  momento  sep- 
iera ne. 

Emi.  ¡y  con  mis  iniciales! 

Enr.  ¿Te  gusta? 

Emi.  ¡Es  preciosa!  ¡Oh,  Enrique  mío,  cuánto  te 

adoro!  Quiera  Dios  que  haya  muchos  asesi- 
nos, para  que  sigas  teniendo  en  qué  ocu- 
parte. 

Enr.  ¡Já,  já!  ¡Bonito  ruego! 

Emi.  Qué  contento  se  pondrá  papá  en  cuanto 

sepa... 

Enr.  a  ])ropósito  de  tu  padre.  Desde  ayer  no  sé 

lo  que  le  sucede.  Siempre  anda  detrás  de  mí 
lanz;'indome  miradas  inquisitoriales.  Anoche 
le  sorprendí  rondando  cerca  de  nuestra  al- 
coba. 

Emi.  ¡Qué  tontería! 

Enr  ¡No,  no!  Repito  que  desde  ayer  no  rae  deja 

un  momento.  Cualquiera  dirá  que  me  per- 
sigue por  algún  motivo  que  no  aiUvino. 

ExMi.  ¡Quiá,  hombre!  ¿Qué  motivo  pnede  existir? 

Enr.  En  fin,  él  lo  sabrá.  Vaya,  adiós.  Voy  á  poner 

un  telegrama  á  Madrid,  y  de  paso  á  escribir 
varias  cartas. 

Emi.  ¿Qué  no  tardes,  eh?  (siena  aparece  por  el  foro.) 

Enr.  ¡No,  picbona  mía!  ¡Te  amo  tanto!... 

Emi.  ¡Enrique! 

Enr.  ¡Emilia  de  mi  alma! 

Elena        (xosien^io  )  ¡Ejem,  ejem! 

Los  DOS  -  ¡Ah! 
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Ki,ENA       Dispensen  ustedes  si  interrumpo 
Knr.  ¡Elenita!  Usted  es  muy  dueña.  Ahí  la  dejo  á 

usted  con  mi  mujer.  Vuelvo  en  seguida. 

(Vase  foro  derecha  ) 


Í]80ENÁ  ÍT 

]í  M  I  L  I  A    y  ELENA 

Elena        Hija,  cómo  se  conoce  que  estáis  recién  ca- 
sados. 
/Ei\n.  ¿Por  qué? 

Elena        Por  el  exceso  de  mimo,  (con  intención.) 
Eml  No  te  burles. 

Elena  No,  no.  ¡Es  natural!  Al  principio  todos  son 
así 

EwL  ¿Nada  más  que  al  principio? 

Ei,ENA  Desgraciadamente.  Pero  no  puedo  perder 
tiempo.  V„engo  á  pedirte  un  favor. 

Eml  ¿Un  favor?  (indicándole  que  Ge  sienté.) 

Ei.ENA       Se  trata  de  Federico. 
Eml  ¡Ah! 

Elena  Ayer  celebré  la  entrevista  que  me  aconse- 
jaste, y  le  prohibí  terminantemente  que  vol- 
viese á  hablarme. 

Eml  Bien  hecho. 

Elena  Pero  hace  tiempo  cometí  la  torpeza  de  con- 
testar á  una  de  sus  cartas,  creyendo  que  al 
quitarle  toda  esperanza  desistiría  de  sus  pro- 
pósitos. 

Eml  ^  Le  has  escrito?  Eso  no  me  lo  digiste. 

Elena  Cuatro  palabras,  que  aunque  en  nada  me 
comprometen,  le  dan  derecho  á  suponer  lo 
que  no  existe.  Pues  bien;  ayer  juró  devol- 
verme mi  carta,  pero  como  he  decidido  no 
celebrar  á  solas  nueva  entrevista,  le  indiqué 
la  conveniencia  de  .que  fueses  tú  la  encar- 
.    ^     gada  de  i'ecibiiia. 

Eml  ¡Ah! 

Elena       Hoy  mismo  vendrá  á  devolvértela,  y  es  el 

favor  que  exijo  de  tí. 
Eml  ¿Nada  más? 
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Elena 
Eui. 

E]l,ENA 

Emi. 
Elena 
Emi. 
Elena 


Ek'L 


P^ML 


Pros. 

Eml 

Prós. 

Emi. 

Ros. 

Emi  . 

Prós. 

Emi. 

Prós. 

Emi. 

Prós. 

ICmi. 

Ros. 

Emi. 

Ros. 

Emi. 

Pkós. 

Emi. 

Prós. 

Ros. 

Emi. 


Puedes  leerla,  para  convencerte  de  mi  ino- 
cencia. 

¡Olí!  Nunca  la  puse  en  duda. 

¿Por  manera  que  recibirás  la  carta? 

Y  le  echaré  un  sermón  á  ese  mequetrefe. 

¡Qué  buena  eres!  Vaya,  adiós. 

¿Te  marchas? 

No  quiero  que  mi  esposo  me  sorprenda  aho- 
ra aquí.  Si  por  casualidad  viniese...  Adi(')S,  y 

prudencia,  ¿eh?  (Vasc  foro  derecha.) 

No  tengas  miedo. 


ESCENA  III 

EMILIA,  luego  PROSPERO  y  ROS. A  RIO 

Pero,  señor,  ¿por  qué  serán  los  hombres  tan 

presumidos  y  tan  osados?  (Riendo.  -Próspero  y 
Rosario  salen  muy  despacio,  y  se  acercan  á  Emilia.) 

(a  Rosario )  Mc  parccc  quc  se  ha  levantado 

de  buen  humor. 

¡Ah!  ¿Son  ustedes? 

¿Cómo  estás,  hija  mía? 

Muy  bien,  papá. 

¿Has  dormido  mucho? 

Como  un  lirón. 

¿Dónde  está  tu  esposo? 

Salió  hace  poco. 

¿Tú  le  quieres  mucho,  no  es  verdad? 
¡Mucho! 

¡Hija  de  mi  alma!  (Abrazándola  con  exageración.) 

¿Y  él  también  te  quiere  mucho? 
Con  delirio. 

¿No  existe  la  menor  nube  en  vuestro  cielo? 
¿Qué  ha  de  existir?  • 

¡Hija  de  mi  vida!  (Abrazándola.) 

¿Por  qué  me  hacen  ustedes  estas  preguntas? 

Porque  deseamos  verte  dichosa. 

Lo  soy,  papá.  • 

¿De  veras?  (Abrazándola.)  ¡Hija  de  mi  alma! 

(ídem.)  ¡Hija  de  mi  corazón! 

Bueno,  bueno.  No  se  hable  más  de  ello.  Voy 

á  regar  mis  flores. 


-  33  - 


Pros.         Vó  á  regar  lo  que  quieras.  Eso  os  muy  di- 
vertido. 
Ros.  Y  muv  inocente. 

Emi.  Hasta  luego.  (Vase  foro  izquieidii.) 


ESCKÑA  TV 

PliOSPERO  y  ROSAlUO 

líos.  Y  Ambrosio  sin  volver. 

pRÓs.         Desde  ayer  tarde. 

Ros.  ¡La  impaciencia  me  devora! 

Phós.         ¿Pues  y  á  mí?  No  he  podido  dormir  en  toda 

la  noche. 
Ros.  Ya  lo  he  visto. 

Prós.         ¿Entonces  no  has  dormido  tampoco? 
Ros.  ¿Vendrá  la  portera? 

Prós.  Ya  debía  haber  llegado.  Anoclie  llevó  la 
carta  un  criado  de  confianza,  que  no  ha 
vuelto  aúp. 


ESCENA  V 

DICHOS,  ROSA 

Ros.  (Por  el  foro  derecha  con  Tina  carta  cu  la  mano.)  Se- 

ñorito. 

Prós.         ¿Qué  hay? 

Rosa  Pedio,  el  muchaoho  que  mandó  usted  ano- 
che á  Madrid  con  un  encargo,  ha  traído  ésta 
carta. 

Prós.         Dame.  (  \  Rosario.)  ¡De  la  portera! 

Ros.  Déjanos,  (vaso  Rosa.) 

Prós.  ¿A  ver?...  (Leyendo  el  sobre.)  «Para  don  Prós- 
pero Martínez. »  Para  mí,  no  hay  duda. 

Ros.  Pronto,  veamos  lo  que  dice. 

Prós.  (Leyendo.)  «Tesoro  mío.  ¡Qué  gloria!  Al  fin  te 
encuentro.  Corro  á  tus  brazos.  ¡Ay,  morron- 
guito! » 

Ros.  ¿Qué  escucho?  ¿Conoces  á  una  mujer  que 

te  llama  morronguito? 

3 
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Pros.         ¡Qué  barbaridad!  ¡Esto  debe  ser  una  mixti- 
ficación ! 

Kos.  No,  señor.  Es  un  apaño  clandestino  que 

escondes  en  Madrid. 
Pfós.         Pero,  mujer,  ¿te  parece  que  tengo  edad  para 

clandestinear  por  ninguna  parte? 
Ros.  Entonces,  ¿qué  Carta  es  esa? 

Pkós.         Lo  ignoro.  Algún  chusco  que  habrá  querido 

divertii'se  á  mi  costa. 
Kos.  ¡Pobre  de  tí  si  me  engañas! 

Pkós.  ¿Engañarte? 

Ros.  Porque  seguiría  el  ejemplo  de  tu  yerno. 

Pkos.         ¡Qué  atrocidad! 


ESCIENA  VI  . 

DICHOS,  AMBKOSIO 

Amb.         (por  el  foro.)  ¡Hay  novcdadcs! 
Prós.  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Te  esperábamos  con  impa- 

ciencia! 
Ros.  ¿Sabe  usted  algo? 

Pkós.         ¿Averiguaste  algo'?' 
Ros.  ¿Se  enteró  usted  de  algo? 

Amb.  ¡Uf!  (Con  hnportacia.) 

S^?'        !  Cuenta. — Cuente  usted. 
Pkos.  | 

Amb,  En  primer  lugar,  corrí  á  la  calle  de  Legani- 
tos,  decidido  á  hablar  con  la  portera. 

Pkós.         ¿La  hablaste? 

Amb  .         No  estaba  en  la  portería. 

P.íós.         ¿Lo  ves?  ¡Nunca  están!... 

Amb.  y,  un  muchacho  que  en  ella  se  hallaba,  me 
aseguró  que  tardaría  mucho  en  volver. 

Ros.  ¿De  modo  que  usted  no  la  vió? 

Amb.  No,  señora.  ¡Pero  en  cambio  vi  otra  cosa  que 
me  hizo  estremecer! 

Prós.  ¡Demonio! 

Amb.  ¿a  que  no  saben  ustedes  lo  que  vi  pendien- 

te de  un  clavo? 
Ros.  Hable  usted. 

Prós.         ¿La  cabeza  de  la  portera? 
Amb.         ¡No  hombre!  ¡Qué  disparate! 
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Ppó?.         ¡Es  vcrdíid! 

Amb  ¡Un  retrato  de  Agu.stina! 

Pkós.         ¿De  Agustina  Zaragoza?  ¡Pun!  (1) 

AxMB.  No,  de  mi  mujer.  Se  conoce  que  la  pérfida, 
habitó  la  casa  j  le  regaló  á  la  portera  su  fo- 
tografía. 

Ros.  Comprendo  la  sorpresa. 

Amb.  Calcule  usted  cómo  había  yo  de  figurarme... 
Eos.  ¡También  es  casualidad! 

Amb.         Estoy  deseando  ver  á  esa  portera,  para  pe- 
dirla informes. 
Pros.         La  aguardo  de  un  momento  á  otro. 
Amb.         ¿Va  á  venir  aquí? 

Pros.  ¿No  recuerdas  que  la  escribí  ayer  con  ese 
objeto?  Quiero  que  ella  misma  nos  cuente 
la  historia  del  crimen,  y  después  se  la  pre- 
sentaremos á  mi  yerno. 

Amb.  Bien  pensado.  Entonces  voy  á  llegarme  á 
casa,  y  vuelvo  en  seguida.  Es  necesario  que 
esa  mujer  me  explique  lo  del  retrato.  Adiós, 
señora.  Hasta  luego.  Todo  esto  se  hubiera 
evitado,  si  tu  hija  fuese  la  esposa  de  mi 

sobrino.  (Vase  foro  dereclia.) 

Pros.         ¡Y  dale!  ¡No  dice  otra  cosa! 
Ros.  ¿Habrá  vuelto  Enrique? 

Pros.  Vé  á  saberlo.  Es  preciso  no  descuidarse 
nunca. 

Ros.  ¡Qué  desgracia,  Dios  mío!  (Vase  foro  derecha.) 

ESCENA  VJT 

PROSPERO,  luego  ROSA 

Prós.         Las  once  y  media.  Y  esa  mujer  no  llega. 

Pero,  señor;  ¿quién  me  habrá  escrito  ésta 
misiva?  (Leyendo.)  « ¡Tesoro  mío!  ¡Qué  gloria! 
¡  Ay ,  morronguito!  > 

Rosa  ¡Señor! 

Prós.         ¿Quién  es? 

Rosa         Una  mujer  desea  hablar  con  usted. 


(l)  Extendiendo  el  brazo  como  el  que  prende  fuego  á  un 
Cañón. 
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Pros.         ¡La  porteril  sin  duda!  Que  pase.  Ahora  ve- 
remos. 

Rosa         Aquí  está  mi  amo.  Pase  usted,  (vase  ) 


ESCENA  VIH 

PROSPERO  y  CLAUDIA,  con  maiUón  y  pañuelo  á  la  cabeza 

Ci.AU.         ¿^'^^y  permiso? 

Prós.         Adelante.  Pase  usted  sin  cuidado. 

Clau.         ¡Sí!  ¡El  es!  ¿Eres  tú?  Te  reconozco.  (Le  abraza.) 

Prós.  ¡Caracoles! 

(^LAU.  ¡Al  fin  te  encuentro  despnés  de  veinte  aíiosí 
La  Virgen  de  la  Paloma  me  lo  ha  concedió,, 
¡morronguito  mío! 

Prós.  ¡Cielos!  ¿Veinte  años?  Ahora  recuerdo.  Us- 
ted, es... 

Clau.  ¡Tu  Claudia!  Aquella  costurera  en  blanca 
con  la  cual  te  portaste  como  un  negro. 

Prós.  (Santo  Cristo  del  Perdón,  ¡y  qué  fea  se  ha 
puesto!) 

Clau.  ¿Me  encuentras  cambiada?  Es  natural.  Ya 
no  tengo  veientiocho  años.  Tú  también 
estcás  algo  averiao,  ídolo  mío.  Faltan  los  co- 
lores á  tus  carrillos,  y  no  tienes  aquel  bigote 
retorció,  ni  aquellos  pelitos  rizados  que  me 
volvían  loca. 

Prós.         ¿Te  acuerdas? 

Cla^j.  ¡y  tanto!  Parecías  un  niño  de  la  bola...  ¡In- 
grato!... ¡Prometerme  hace  veinte  años  tu 
mano...! 

Prós.         (Y  salir  de  piés...) 

Clau.  Por  fortuna  triunf(')  el  arrepentimiento,  y 
'  todo,  todo  te  lo  perdono,  supuesto  que  estás- 

decidío  á  llevarme  al  altar. 
Prós.         ¿Yo  casarme  contigo?  Pero  si  estoy  casado. 
Clau.         ¿Qné  escucho?  Entonces,  ¿por  qué  me  has 

escrito? 
Prós.  '  ¿Cuándo? 

C^lau.  Ayer,  (sncando  una  carta.)  Aquí  tcugo  tu  Carta, 
morronguito.  (Leyendo.)  «Venga  usted  en  re- 
•guida...» 
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Pros.         ¡Ah!...  ¿Tú  eres  la  porteraV  ¡Qué  coinciden- 
cia!... 

Glau.         « Venga  usted  en  seguida.  Asunto  de  honor. » 

El  nuestro.  Eso  está  claro.  «Buena  propina.» 

¿Qué  propina  podías  ofrecerme  que  no  fuese 

la  del  matrimonio? 
Prós.         ¡Vaya  una  manera  de  traducir  disparatada! 
Clau.         Tú  me  debes  una  reparación,  pimpollo  mío. 
Prós.         Pero,  dime,  ¿continúas  solterita? 
Clau.        ¡Ay,  eso  quisiera!  Soy  viuda  dos  veces. 
.  Prós.         ¿Cómo?  ¿Te  has  casado  dos  veces,  3^  crees 

que  no  estás  todavía  reparada? 
Clau.         Pero  tú  me  juraste  amor  eterno. 
Prós.         (¡Qué  descaro!)  ¡Silencio...  mi  mujer...  ni 

una  palabra!... 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  ROSARIO,  por  el  foro 

Eos.  Me  ha  dicho  Rosa  que  llegó  la  portera... 

Prós.  Efectivamente;  aquí  la  tienes.  Mi  esposa. 

Clau.  Servidora,  (a  Próspero.)  (Mal  gusto  has  tenido, 

corazón  mío.)  • 

Ros.  ¿Eh...  qué  dice?' 

Prós.  Que  despachemos,  porque  hace  frío. 

Ros.  Siéntese  usted. 

"Clau.  Con  mucho  gusto,  porque  estoy  reventada... 

Con  permiso...  (Se  sientan  los  tres  en  primer  tér- 
mino, La  portera  en  medio.)  (Por  más  que  digaS, 

yo  me  conservo  mejor.)  (a  Próspero.) 
Prós.         ¡Ejém,  ejém! 

Hos.     ■     Vamos  á  ver.  Cuéntenos  usted  sin  tardanza 

esa  terrible  historia. 
Prós.         Sin  omitir  ningún  detalle. 
Clau.         ¡Ah!...  ¿Usted  quiere  saber...? 
Ros.  Todo. 

Clau.  (¡Qué  rareza!  En  fin,  puesto  que  se  empe- 
ñan...) Pues  mire  usted:  yo  tenía  veintiocho 
años  y  era  costurera  en  blanco.  La  primera 
vez  que  me  vió,  fué  en  la  red  de  San  Luis... 

Prós.  ¡Eh...  poco  á  poco!...  (¡Pues  no  va  á  contarle 
nuestros  amores!)  Nosotros  hablamos  del 
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Ros. 

Clau. 

Prós. 

ClAU. 

Prós. 
Clau. 

Ros 

Cl  AU. 

Pros. 

Ros, 

Clau. 

Ros. 

Cl  AU. 

Pros. 
C'lau. 


Prós. 
Clau. 


Prós. 
Clau. 
Prós. 

(^lau. 


Ros. 

Prós. 

Clau. 

Prós. 


crimen  cometidí^  hace  seis  años  en  la  casa. 

donde  sirve  visted  de  portera. 

Jnsto.  De  aqnel  marido  que  mató  á  su  mujer. 

¿De  Moreno  y  Rubio? 

Eso  es. 

¡Acabáramos!  ¿Y  lia  sido  para  esto  la...? 
Cabal.  Ni  más  ni  menos. 
(¡Ay,  qué  desengaño!) 
Hable  usted. 

Yo  misma  ful  á  buscar  á  los  del  Orden  pú- 
blico, para  que  prendiesen  al  asesino... 
No  diga  usted  asesino,  porque  fué  absuelto. 

Siga  usted,  siga  usted,  (impaciente.) 

Su  desgraciada  esposa,  era  joven  y  bonita... 
El  también  era  un  real  mozo... 
¿Verdad? 

Y  ni  pizca  de  orgullo.  Siempre  me  saludaba 
muy  atento  y  bacía  mil  caricias  á  Minina... 
¿Minina? 

Sí,  señor.  Una  gata  de  Angola  que  era  la  en- 
vidia de  los  vecinos.  ¡Pobrecita  mía!  ¡Mario 

de  un  atracón  de  ratones!...  Llorando  exagera- 
damente.) ¡Nunca  la  olvidaré!... 
Bueno,  bueno.  Dejemos  á  la  Minina,  y  vol- 
vamos á  nuestro  asunto. 
Decía  que  su  esposa  era  muy  guapa,  con 
perdón  de  ustedes,  y  en  extremo  dadivosa. 
No  desechaba  prenda  que  no  me  diese. 
¡Nunca  me  consolaré  de  su  desgracia!  (lio- 

rando  exageiadamente.)  ¡PobrCCita,  110  la  olvida- 
ré nunca! 

¿Pero  va  usted  á  llorar  toda  la  mañana? 
Ustedes  me  dispensen. 
Sepamos  de  una  vez  cómo  murió  esa  Mini- 
na, digo,  esa  señora. 

Pus  verá  usted:  como  iba  diciendo,  el  mismo 
día  del  crimen  la  regaló  el  tunante  una  pul- 
sera de  oro  con  sus  letras... 
¿El  mismo  día? 
¿De  veras? 


Sí,  morrón  güito.  Me  la  enseñó  al  pasar  por 
la  portería. 

(¡Como  vuelva  á  llamarme  morronguito,  la 
ahogo!) 
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Ci.Áu.  A  líis  doce  salió  el  hombre  á  Li  calle,  vol- 
viendo á  esf)  las  dos  con  un  par  de  })isto- 
las,  que  también  pude  ver,  porque  las  lle- 
vaba en  una  caja  de  las  usuales.  No  hizo 
más  que  subir,  y  se  oy()  el  estampido  de  los 
disparos. 

Ros.  ¡Qué  horror! 

('LAU.         Parece,  según  contaron... 

IjOS  dos       (Acercando  las  sillas.)  ¿El  qué?  ¿líl  qué? 

Clau.  (eu  voz  baja.)  Quc  la  cogíó  cou  uu  pasautc  de 
escribano,  el  cual  se  salvó  por  una  ventana, 
sin  que  el  segundo  tiro  le  alcanzase. 

Pros.  A  un  pasante  de  escribano  no  le  alcanza 
nada. 

Los  DOS       (Acercándose  más.)  Siga  UStcd,  siga  USted. 

Clau.         Pus  nada.  Le  prendieron,  y  luego  fué  asuelto. 

¡Si  le  hubiera  juzgado  un  tribunal  de  muje- 
res, no  habría  librao  el  pellejo  el  grandí- 
simo pillo! 

Ros.  ¿Y  usted  le  reconocería  aún,  si  le  viera? 

Claü  ¡Ya  lo  creo!  Como  he  reconocido  á  éste  al 

primer  golpe... 
Ros  ¿Eh? 

Prós.         Nada,  no  dice  nada.  (¡La  voy  á  estrangular.) 

Ros.  Usted  comprenderá  el  interés  que  todo  esto 

tiene  para  nosotros,  cuando  sepa  usted  que 
ese  m(')nstruo  acaba  de  casarse  con  nuestra 
hija. 

C'lau.         ¡Jesús,  María! 

Ros.  Nosotros  no  sabíamos  nada. 

Prós.       •  Nada  absolutamente. 

C'lau.  ¡Virgen  del  Consuelo!  ¡Pues  tengan  uste- 
des mucho  cudiao,  porque  es  un  hombre 
fatal! 

Prós.  Es  preciso  que  le  vea  usted.  Ahora  no  está 
en  casa;  pero  en  cuanto  vuelva...  dentro  de 
un  rato... 

Clau.  Corriente.  Aprovecharé  la  ocasión  para  ha- 
cer un  encargo  en  casa  de  una  amiga,  que 
vive  ahí  cerca. 

Ros  Pues  vaya  usted,  y  vuelva  en  seguida. 

('LAU.  Servidora  de  usted.  Hasta  otro  rato,  (a  Prós- 
pero.) (¡Qué  mal  gusto  has  tenido,  pichón!... 
Yo  me  consíírvo  mejor  todavía.)  Estimando. 
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A  los  piés  de  ustedes.  Y  que  no  haiga  nin- 
gún aquel.  Vuelvo,  vuelvo  en  seguida,  ^vase 

por  el  foro.) 

ESCENA  X 

PRÓSPERO,  ROSARIO,  luego  AMBROSIO 


Pros.         (¡Gracias  á  Dios!) 

Rus.  ¡Ya  lo  oyes!  ¡Todo  era  cierto! 

Prós.         ¡y  tan  cierto! 

Pvos.  ¡Un  yerno  asesino!  (con  espanto.) 

Prós  Sin  embargo,  su  mujér  tuvo  la  culpa.  Si  no 
le  hubiera  engañado...  Nuestra  hija  es  ino- 
cente. ¡Incapaz  de  tamaña  felonía! 

Ros  Eso  sí.  Emilia  no  le  engaña  ni  le  engañará 

nunca. 

Prós.        Entonces  no  hay  miedo  ninguno. 

Am\í.         (Foro.)  ¡Hay  novedades! 

Prós.  ¡Ambrosio! 

Amb.  ¡Si  ustedes  supieran!... 

Ros.  Ante  todo,  conste  qué  sus  noticias  de  usted 

eran  auténticas. 

Prós.         Acabamos  de  hablar  con  la  portera. 

A.MB.  ¡Ah!  vino  por  fin;  ¡y  yo  que  deseaba  averi- 

guar lo  del  retrato  de  mi  mujer! 

Ros.  Ya  la  verá  usted. 

Amb.  ¿a  mi  mujer? 

Ros.  No;  á  la  portera.  Vuelve  en  seguida. 

Amb.  De  modo  que'tu  yerno... 

Ros.  ¡Sí,  Ambrosio!  ¡Asesino  hasta  los  tuétanos! 

El  infame  empezó  por  regalarla  una  pulsera, 
j  acabó  por  pegarla  cuatro  tiros. 

Amb.  ¿Qué  talV  ¡Cuando  5^0  te  decía!  (sonriendo.) 

Pues  sepan  ustedes  que  acabo  de  descubrir... 

Prós,         ¿Otro  asesinato? 

Aí^íB.  ¡No!  ¡Una  intriga  tremenda! 

Ros.  ¡Dios  mío! 

AxMB.  Yo  debo  contárselo  á  ustedes  para  que  an- 

den prevenidos. 
Prós.         ¡Caramba!  ¿Qué  ocurre? 
A.MB.  ¡Friolera!  Emilia,  su  hija  de  ustedes... 

Ros  ¿Qué?  (Precipitadamente.) 

Prós.         ¡iVcaba!  (id.) 
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Amb.  ¡Parece  mentira!... 

Prós.         ¡Revienta  de  una  vez,  hombre!  (id.) 

Amb.  Su  hija  de  ustedes  tiene  un  amante. 

Ros.  ¡Jesús! 

Prós.  ¡Cascarillas! 

Ros.  ¡Falso!  ¡Eso  es  falso!  ¡Esa  es  una  calumnia! 

Prós.         ¡Cuidado  con  lo  que  dices!  (Amenazándole.) 

Amb.  Calma,  y  oigan  ustedes. 

Prós.  ¡Mi  hija  un  amante!  ¡Y  se  casó  hace  ocho 
días!  Eso  no  se  tiene  tan  pronto.  A  los  tres 
ó  cuatro  meses  no  diré  yo...  pero  ahora... 

Amb.  ¡Calma,  repito!  Se  conoce  que  estas  relacio- 

nes son  antiguas. 

Ros.  ¿Relaciones?  ¿Con  quién? 

Amb.  Con  mi  sobrino. 

Prós.  ¿Federico? 

Amb.         El  mismo.  Ambos  se  amaban.  Tú  no  has 

querido  hacerme  caso. 
Ros.  ¿Amar  á  Federico?  ¡Imposible! 

Prós.        ¡Tú  sueñas! 

Amb.  ¿Sueño,  eh?  ¿Conque  es  un  sueño  haber 

visto  hace  un  instante  sobre  ^su  mesa  de 
despacho  una  carta  dirigida  á  tu  hija  y 
guardada  en  un  sobre  no  cerrado  aún? 

Ros.  ¡María  Santísima! 

Amb.  Mi  sobrino,  que  no  podía  sospechar  mi  pre- 

sencia en  la  casa,  había  salido  no  sé  d()nde, 
dejando  allí  sobre  su  mesa  la  carta  acusa- 
dora . 

Prós.        ¿Qué  decía  esa  misiva? 
Ros.  ¿La  leyó  usted? 

Amb.  Naturalmente.  Amo)"  profmdo.  ¡Ya  lo  supo- 

nía yo!  Dice  á  Emilia  que  no  quiere-  devol- 
verle su  carta...  Que  la  ama  más  que  nunca, 
que  está  loco...  En  fin,  las  tonterías  que  se 
dicen  en  estos  casos. 

Ros.  ¡Desgraciada  hija!... 

Prós.        ¡Quién  podía  figurarse!... 

Amb.  Yo  nada  he  dicho  á  mi  sobrino.  Esperaba 

consultar  con  ustedes.  De  todos  modos  ese 
amor  no  me  ha  sorprendido.  Te  dije  hace 
tiempo  lo  que  debí  decirte.  Si  hubieras  cum- 
plido con  tu  deber... 

Prós.         ¿Quieres  dejarme  en  paz? 
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p]SCENA  XI 

DICHOS    y  EMILIA 


Emi  ¡Hola!  Buenos  días,  don  Ambrosio. 

Amb.  Felices,  Eniilita. 

Ros.  ¡Hija  mía  de  mi  alma!  (Abrazando  á  Emilia  exa- 

geradamente.) 

Emi.  ¡Mamá,  que  me  estrujas:  Abrazas  desde  a3^er 

de  un  modo...  ¿No  habéis  visto  á  Enrique? 
Prós.         No.  Tu  marido  no  ha  vuelto  todavía. 
Emi  a  propósito  de  mi  marido... 

Prós.  ¿Ql-^é  pasa?  (Asustado.) 

Ros.  ¿Qué  ocurre?  (id.) 

E.\ii.  ¡Ay!  ¡qué  caras  ponen  ustedes!  Mi  marido 

acaba  de  hacerme  un  precioso  regalo. 
Pros.  ¿Sí? 
Ros.  ¿Un  regalo? 

Emi.  Mírenlo  ustedes.  (Extiende  el  brazo  para  enseñar 

la  pulsera  que  lleva  puesta.) 

Prós.         ¡Una  pulsera  de  oro!  (con  espanto.) 

Ros  ¡Y  con  sus  iniciales!  (Cae  aterrada  en  el  sofá.) 

Emi.  ¿Eh?  ¿Qué  tienen  ustedes? 

Prós.  ¡Nada!  No  hagas  caso. 

Emi  .  Parece  que  deploran  ustedes  esta  muestra  de? 

cariño. 

Pküs.  ¡No! 

Ros  ¡De  ningún  modo! 

Prós.  v^^'^azándobi.)  ¡Hija  de  mi  alma!  • 

Emi.  ¿Tú  también? 

Ros.  ¡Hija  de  mi  corazón!  (ídem.) 

E.\u.  ¡Pues  vaya  mía  manía! 

Prós.  No  temas  nada;  nosotros  estamos  aquí,  tu 

padre  y  tu  madre. 

Emi.  Ya  lo  veo.  Y  don  Ambrosio. 

Prós.  No,  éste  está  siempre  en  las  Batuecas.  Ye  á 

descansar  un  poco.  (La  coge  de  la  mano  y  la  con- 
duce á  la  Izquierda.) 

Emi  Si  no  estoy  cansada. 

Prós.         Ve,  hija  mía.  (Bajo )  Y  confíate  á  mí  solo. 

Hábla'me  con  franqueza.  Yo  te  juro  que  no 
he  de  reñirte;  pero  sé  franca. 


¿Que  scii  franca?  ^;S()bre  qué? 

pRÓs.  Sobre...  en  fin...  ¿Amas  á  tu  marido? 

Emi.  ¡Vaya  una  pregunta! 

pRÓs.  ¿Le  amas  á  él  solo? 

Emi,  ¡Papá! 

Prós.  Anda,  hija  mía.  ¡Todo  lo  comprendo! 

Emi.  Pero^.. 

Prós.  (Abrazándola)  ¡Pobre  hija  mía  de  mi  corazónl 

Emi.  ¡Já,  já,  já!  ¡Tiene  gracia! (Vase primera  izquierda.) 


E8CENA  XII 

DICHOS  menos  EMILIA.  ROSA  despxiés 

Ros  ¿Qné  la  has  dicho? 

Prós.         Hija  mía  de  mi  corazón.  ¡Nada!  Nada  de 
particular. 

Ros.  ¡Ay,  Próspero!  ¡Ese  hombre  nos  la  mata! 

Prós.         Vamos,  no  exageres  las  cosas. 

Ros.  ¡Quién  sabe!  ¡Eso  de  regalarle  una  pulsera! 

(con  satisfacción.) 

Prós.         ¿Y  qué? 

Amb;  Coincidencia  funesta. 

Ros.  ¡Y  tan  funesta! 

Ame.  ¡Si  por  azar  se  hubiera  enterado  tu  yerno  de 

lo  de  Federico! 
Prós.  ¡Calla! 
Ros.  ¡Gran  Dios!... 

Prós.         ¿CómOj  de  qué  manera? 
Amb.  ¡Quién  sabe!  ¡A  veces  los  maridos  son  muy 

linces! 

Ros.  No  es  lo  gener.al.  Pero,  en  ñn,  también  los 

suele  haber. 

Rosa         (saliendo  con  una  caja)  Esto  acabau  de  traer 

\rc\m  el  señorito  Enrique. 
Prós.         Bueno.  Déjalo  ahí. 

Rosa         Me  han  dicho  que  lo  entregue  en  propia 

mano  y  que  ya  lo  esperaba  él. 
Ros.  ¿Qué  esperaba  él? 

Rosa         Este  paquete. 

Prós.         Bueno.  Déjalo  ahí,  te  he  dicho.  (Gritando  ) 

Rosa  Corriente.  (Lo  coloca  en  la  mesa  y  vase  foro  ) 

Prós.         ¿Qué  será? 
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Ros.  ¿Qné  habrá  encerrado  aquí  dentro? 

Pros.  Viene  envuelto  con  gran  cuidado. 

Amb.  Abranlo  ustedes,  con  mil  demonios. 

Pros.  ¿Lo  abrirías  tú  en  mi  caso? 

Amb.  ¡Toma,  toma! 

Prós.  ¿y  tú? 

Ros.  ¡Ancla,  anda! 

Prós.  ¡Toma  y  anda!  Ante  razones  de  ese  calibre 

no  vacilo.  (Lo  desenvuelve  y  se  ve  una  caja  de  ma- 
dera.) Una  caja  de  madera,  (ai  levantar  la  tapa 

cae  ésta  sobre  un  timbre  de  resorte  que  habrá  sobre 
la  mesa  haciéndole  sonar.)  ¡¡DoS  pistolasü  \ 

Rosa  (roro.)  ¿Quién  llama?  j 
Cria.         (primera  derecha.)  ¿Llamaban  ustedes?  f 

Ros..  ¡Ay!  (Gritando.)    '  í  V"*-) 

Prós.         Kada,  nada,  no  queremos  nada.  ¡Calla,  \ 
calla  por  Dios!  / 
Amb.  ¿Qué  tal,  eh? 

Prós.         ¡Nos  la  mata!  ¡Ciertos  son  los  tiros! 

Ros.  ÍEse  hombre  lo  sabe  todo. 

Prós.         Corriente;  pues  que  se  atreva  á  tocar  un  solo 

cabello  de  mi  hija,  (con  acento  dramático.) 

Ros.  ¡Próspero! 

Prós.         ¡Elstoy  decidido!  (ídem.) 

Ros.  ¡Vas  á  desafirle!  ¡Te  conozco! 

Prós.  No.  Ahora  no  me  conoces.  Lo  que  voy  es  á 
impedir  la  catástrofe.  Emilia  dormirá  con- 
migo, contigo  esta  noche,  yo  cerca  de  mi 
yerno.  Tú  en  tu  casa,  (a  Ambrosio.)  Voy  á  es- 
conder las  pistolas,  (cogiendo  la  caja.) 

Ros.  ¡No!  Podría  sospechar.  Las  llevaremos  á  su 

cuarto.  (Arrebatándole  la  caja.) 

Prós.  Es  verdad,  (volviéndole  á  coger  la  cüja.)  Ven  con- 
migo. ¡Ah!  Espera...  (Le  entrega  ]a  caja.  Después 
de  echar  una  mirada  por  la  escena,  coge  las  tenazas 
de  la  chimenea,  el  fuelle,  la  paleta  y  la  escobilla.) 

Ros.  ¿Qué  haces? 

Prós.  Llevarme  todas  las  armas.  Con  esto  se  trin- 
cha á  cualquiera.  (Blandiendo  las  tenazas.) 

Ros  ¡Qué  boda,  Dios  mío,  qué  boda! 

Amb.  Ustedes  lo  quisieron. 


(l)  En  el  caso  probable  de  que  el  timbre  no  sonase  alguna  vez, 
puede  suprimirse  la  salida  de  los  criados. 
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PrÓS.  ¡No  niC  exnS])ei'es!  (Amonazándole  con  las  tena- 

zas.) Anda  Rosario.  ¡Que  se  atreva  á  tocar  á 

mi  hija!  ¡Que  se  atreva!  (Vanse  segunda  izquierda, 
dramáticamente,  blandiendo  I.mí-.  tenazas.) 


ESCENA  XI lí 

AMBROSIO,  luego  FEDERieO 


Amb.  Ellos  pagarán  su  pecado.  Se  lo  repetí  á  Prós- 

pero mil  veces.  Mi  sobrino  adora  á  tu  hija. 
Kl  no  me  ha  dicho  nada,  pero  3^0  soy  muy 
lince  y  lo  adiviné.  No  quiso  hacerme  caso;  . 
ahora  sufrirá  las  consecuencias. 

Fed.  (Foro  derecha.)  ¡Calla!  ¿Ustcd  aquí? 

Amb  .  ¿Por  qué  te  asombras'? 

Fed.  ('reí  que  no  había  usted  vuelto  á  Carabaii- 

chel  desde  ayer  tarde. 
Amb.  ¡Es  usted  un  calavera! 

Fed.  ¿Yo?  (¡Demonio!) 

Amb.  ¡Negarás  que  ocultas  en  tu  pecho  una  pasión 

criminal! 

Fed.  ¿Yo?  (¡CVispita!  ¡Sabe  lo  de  Elena!) 

Amb.  Mira,  no  disimules  ni  mientas,  porque  sería  ' 

inútil;  amas -desde  hace  mucho  tiempo  y 

eres  correspondido. 
Fed.  ¿Cómo?  ¿De  veras?  ¿Soy  correspondido? 

Amb.  ¡Toma,  tonja! 

Fed.  ¡Cielos! 

Amb.  Pero  eso  de  comprometer  á  una  mujer  casa- 

da es  grave. 

Fed.  ¡Quiá!  No  lo  crea  usted.  ¡Yo  soy  muy  dis- 

creto! 

Amb.  Pues  anda  con. cuidado,  jwrque  según  sos- 

pecho, el» marido  está  ya  al  cabo  de  la  calle. 
Fed.  ¿Qiie  lo  sabe  el  marido? 

Amb.  Por  las  señas,  estoy  seguro. 

Fed.  ¿Pero,  quién  se  lo  ha  dicho? 

Amb.  Esas  cosas  nadie  las  dice.  Eso  se  huele. 

Fed.  ¿y  usted  cree  que  él  ha  olido...? 

Amb.  No  tengo  duda. 

Fed.  ¡Caracoles!  ¡Crea  u.^ted,  tio,  que  entre  nos- 

otros no  ha  mediado  nada  de  transcenden. 
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cia!  Precisamente  venía  á  esta  casa  con  obje- 
to de... 

Amb.  Ya  lo  sé.  Con  objeto  de  entregar  á  Emilia 

cierta  carta... 

Fed  Cabal.  Pero,  tío,  ¿usted  también  huele  las 

cosas? 
Amb.  También. 

Fed.  ¡Qué  narices  hay  tan  pi ivilegiadas! 

Amb.  Desiste  de  tu  empeño.  Mira  que  ese  honibre 

está  decidido  á  matar  á  cualquiera. 
Fed  ¡Gran  Dios! 

Amb.  ¡Mucho  ojo!  (Vuse  foro  «leiv.hn.) 


ESCENA  XIV 

FEDERICO,  luego  EMILIA 

Fed.  ¡Quién  lo  había  de  calcular!  ¡Adolfo  entera- 

do de  mi  pasión!  ¿Si  se  lo  habrá  dicho  Ele- 
na? ¡Tendría  gracia  que  su  misma  mujer  le 
proporcionase  la  ocasión  de  darme  una  pali- 
za!... ¡Qué  bien  hice  en  romper  hace  un  ins- 
tante la  apasionada  carta  que  anoche  me 
ocurrió  escribirla!..;  Nada,  nada.  Devuelvo 
la  suya  á  Kmilia,  como  le  prometí,  y  desisto 
de  semejante  capricho. 


Emi.  Federico. 
Fed.  Señora...  ¡C'uánto  me  alegro  de  ver  á  usted! 

Emi.  ¿Sí?  (Comprendo.) 

Fed.  ¿Habló  usted  con  Elena? 

Emi.  Sí,  señor;  y  tengo  que  reñirle  á  usted. 

Fed.  ¿a  mí? 

Emi.  ¡Hacer  el  amor  á  una  mujer  casada!  ¿Cuán- 

do se  ha  visto  eso?  * 
Fed.  Todos  los  días. 

Emi.  ¡Calle  usted!  ¡Su  conducta  os  indigna!  ¡Aten- 

tar de  esa  manera  contra  el  honor  de  don 
Adolfo,  siendo  usted  su  ayudante! 

Fed.  Pues  por  eso.  (con  intención  ) 

Emi.  ¡Silencio!  Déme  usted  esa  carta,  y  desista  en 

absoluto  de  sus  proyectos. 
Fed.  Señora,  estoy  decidido.  Crea  usted  que  abri- 
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gaba  en  mi  pecho  au  amor  veliemente;  pero 
he  sabido  cosas  que  me  han  enfriado  mucho. 

^]^u.  ¡Si  don  iVdolfo  llegase  á  sospechar..,! 

Fed.  Eso,       cs  lo  que  me  enfría. 

Emi.  Por  fortuna,  no  sabe  absolutamente  nada... 

Fkd.  ¿Cómo...  no  sal)e  nada? 

Ei\n  Esto}^  segura. 

Fia).  (¡Anda  salei'o!  ]*]ntonccs  mi  t-'o  me  ha  en- 

gañado.) 

E.\n.  Vamos,  venga  la  cana. 

Fel»,  Allá  va;  estoy  decidido.  Aunque  nada  sepa, 

lo  mejor  es  quitarse  de  comi)romisos.  (saien 

Próspero  y  Rosario  siJeiioíosíiinenle.  Federico  sara  lu 
caria.) 

ESCENA  XV 

DICHOS,  PRÓSPERO  y  ROSARIO 


Vrós.         ;Dios  mío,  Federico  y  Emilia  juntos! 
Ros.  ¡Cállate! 

Fed  Aquí  la  tiene  usted.  Con  ella  va  mi  alma 

entera. 

Emi.  (Toniaiuio  la  cartív)  Dcmc  usted,  corriendo. 

PrÓS.  (Adelantándose.)  Alto  ahí. 

Emi  ¿Eh? 

Fed  ¡Don  Próspero! 

Prós.  W'uga  esa  carta. 

Emi.  ¿Esta  carta?  Dispensa,  papí... 

Prós.  ¡Pronto,  lo  exigo! 

Fed.  (a  Emilia.)  (¡No,  por  Dios!) 

Emi.  Repito  que  dispenses.  Esta  carta  no  puede 

verla  nadie  más  que  yo. 

Prós.  ¡Emilia!... 

Ros.  ¡Hij^  mía!... 

Emi.  Todo  es  inútil.  Pídeme  lo  que  quieras,  pero 

esta  carta,  nunca.  (Vase  primera  izquierda.) 

Fed.  (¡Pues  vaya  una  curiosidad  ridicula!) 

Prós.  Corriente,  (a  Fedeiico.)  ¡Ah,  grandísimo  pillo! 
Fed.  ¿Eh? 

Ros.  ¡Próspt-ro,  mucha  calma! 

Prós.         ¿Conque  viene  usted  á  promover  un  cisma 
en  las  familias? 
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Fep.  ¿Qi^é  es  erio  de  cirima? 

Prós.  No  se  canse  usted  en  negar,  porque  lo  sé 
todo. 

Fed.  (¿Este  también?) 

Ros.  8í,  señor;  lo  sabemos  todo. 

Fed.  ¿También  usted  lo  sabe?  Bueno,  ¿y  qué? 

Prós.  ¿Cómo  y  qué? 

Fed.  a  ustedes  maldito  lo  que  les  importa. 

Prós.  ¡Habráse  visto  mayor  cinismo!- 

Ros.  ¿Conque  no  nos  importa? 

Fed.  No,  señor.  Ese  es  asunto  mío,  y  sólo  mío. 

Prós.  ¡Pero  qué  desvergonzado  es  este  mequetrefe! 

Fed.  ¡Silencio!...  (viendo' entrar  á  Adoif...)  (¡El  mari- 
do!) Ni  una  palabra. 

PrÓS.  (vuelve  la  cabeza  y  ve  salir  á  Enrique  y  Adolfo,  por 

la  segunda  derecha.)  ¡MÍ  yemo!   ¡\'áyase  UStcd! 

Fed.  ¿Qiie  me  vaya? 

Prós.         Sí.  Lo  sabe  todo. 

Fed.  Pero,  ¿en  qué  quedamos?  ¿Lo  sabe,  ó  no  lo 

sabe? 

Prós.  Vaya,  adiós.  (Despidiendo  á  Federico.)  Que  usted 
lo  pase  bien. 

Adolfo      ¡Calla...  Federico!  (se  sonríe  ligeramente.) 

Fed.  (Se  ríe.  No  sabe  nada.)  Servidor  de  usted. 

Adolfo  Hasta  mañana  no  vuelvo  á  Madrid.  Tene- 
mos que  vernos,  (con  aire  grave.) 

Fed.  (¡María  Santísima!  ¡Lo  sabe  todo!)  Estoy  á 

sus  órdenes...  Adiós...  Memorias...  digo...  eso 

es...  No  sé  lo  que  digo.  (Vase  por  el  foro  descon- 
certa^io.) 


E^CKNA  XVI 

DICHOS,  menos  FEDERICO 


Ado[>fo  ¿Qué  diablo  le  sucede?  Parece  turbado. 

Prós.  (Ya  lo  creo  que  está  turbado.) 

Enr.  ¿Pero  dónde  se  halla  mi  mujercita? 

Prós.  Debe  andar  por  ahí  dentro. 

Ros.  No  abandonemos  á  nuestra  hija. 

Enr.  Voy  á  ver  si  la  encuentro. 

Prós.  No,  aguarda,  (sin  dejarle  pasar.)  Ella  vendrá. 

R(js.  Nosotros  la  avisaremos 
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Pros.         Tú  ahí,  qnietecito.  Ven  Rosario.  Adiós,  don 

Adolfo 
Adolfo      Hasta  desj^jués. 

Prós.         Valiente  vida  nos  espera,  (va  use  segunda  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XVII 

ADOLFO,  ENRIQUE 

Kvu.  Yo  no  sé  qué  cliablcs  noto  en  mis  snegios 

desde  ayer.  Parece  que  les  preocupa  algo 
grave. 

Adolfo  ¿Saben  algo  i-elativo  á  esa  famosa  causa,  que 
según  acabas  de  decirme  vns  á  defender? 

Enr.  No.  Ellos  no  saben  nada.  Emilia,  á  quien 
encargué*  el  secreto,  no  les  habrá  dicho  la 
menor  palabra.  En  fin,  sen'in  preocupacio- 
nes. ¡Qué  proceso,  chico! 

Adolfo      Que  sea  enhorabuena 

Enr.  Un  marido  que  sorprende  á.  su  mu  jer  con  el 

amante,  y  la  mata  sin  piedad. 
Adolfo  ¡Canario! 

Enr.  Yo  defiendo  al  marido.  Voy  á  darme  á  co- 

nocer en  un  negocio  importanrísimo. 

Adolfo  Me  alegro.  Recibe  de  antemano  mi  para- 
bién, y  adiós.  \^)y  á  ver  un  enfermo. 

Enr.         ¿Comes  con  nosotros? 

Adolfo      No  lo  sé.  En  todo  caso,  ya  conozco  la  hora. 

(Vase  foro  derecha.) 


E^^CEXA  xvni 

ENllIQUE 

Enr.  Un  exordio  severo  y  conmovedor.  Es  preciso 

que  llore  el  jurado  en  cuanto  yo  empiece  á 
hablar.  Referiré  á  grandes  rasgos  la  vida  de 
mi  cliente,  su  confianza  vendida,  su  amor 

ultrajado.  (Declamando  como  si  hablase  a  los  jue- 
ces.) «¡Yo  la  amaba!»  Creo  que  empiezo  muy 
alto.  (Bajo.)  <;¡Si!  ¡Yo  la  amaba!»  Ahora  no 

•4 
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me  oye  nadie,  (próspero  y  doña  Rosario  aparecen 
en  la  segunda  izquierda  y  se  detienen.— Alto.)  « j  Yo 

la  amaba! » 
Pkós.  ¿Qué  dice? 
Ros.  ¡Dice  qne  él  la  amaba! 

Enr.         «Había  puesto  en  ella  mis  esperanzas,  mis 

sueños,  mi  felicidad.» 
Pros.  ¿Digo,eh? 

Enr.         «Sus  caprichos  eran  ordene,-;  y  Inibiora  dado 

mi  vida  por  complacerla.» 
Prós.         ¡Pobre  hombre! 

Ekk.  «¿Cómo  ha  recompensado  ella  mi  ainorV 

¡Engañándome  traidoramentol » 

Pkós.         ¡Cuando  dije  que  lo  sabía! 

Enr.  «¡Sus  promesas  fueron  falsas,  falsos  sus  ju- 

ramentos! ¡Falso  su  amor!» 

i^.  's.         ¿Todo  bisutería? 

Enr.  «Aquella  pasión  se  trueca  en  odio.  Una  voz 
me  grita:  ¡Véngate!  Véngate  sin  piedad.  Tú 
me  has  deshonrado;  tú  y  tu  amento  os  bur- 
labais de  mí,  desgraciado  esposo,  crédulo  y 
ciego!  Pues  bien;  ahora  tu  mai'ido  es  tu  juez. 

¡¡Ahora...  te  njato!!>^  (Prós|)ero  y  Rosario  se  han 
acercado  poco  a  pínn  y  caen  t^^^  roílillits  cada  uno  a 
v.r\  lado  de  Enriqvn  .} 

Pros.         ¡No  la  mates! 

Ros.  ¡Perdónala! 

Enü.  ¡Calla!  ¿Escuchnliíin  ustedes? 

PrÓs.         Sí.  ¡Estábamos  hoirorizados! 

P]nr.  ¿De  veras?  ¿He  producido  efecto  en  ustedes? 

Pkós  ¡Naturalmente!  ¡Gracia,  gi-acia  para  ella! 

Enr.         (Declamando.)  «¡Imposible!  No  puede  haberla. 

¡Me  ha  engañado!  ¡Morirá!» 
Ros.  ¡Sé  bueno  y  generoso! 

Prós.  Reflexiona  que  es  joven.  Cierto  que  se  ha 
portado  njal,  pero  fué  una  ligereza.  Un  ca- 
pricho. Ella  te  ama.  ¡lilstoy  seguro  que  te 
ama! 

Enr.         ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 
Ros.  ¡Reflexiona  que  sólo  tenemos  e.sa  hija! 

Prós.         ¡Y  que  si  nos  la  matas  ya  no  tendremos  otra! 
Enr.         ¿Pero  hablan  ustedes  de  Emilia?  ¿Qué  sig- 
nifica?. , 

Ros.  Ya  sabemos  que  ha,  sido  culi)able. 


Enr.  ¿Culpable? 

Prós.         Un  iiioiuoiito  de  extravio.  Lo  sabemos. 
Emr.         ¡Gran  Dios!  ¡Emilia!  {\Mc  engañalja!)  (Griian- 

do.)  jPJniilia!  ¡Emilia!  (Trata  de  desasirse  de  Prós- 
pero y  Rosario  que  le  tienen  agarrado  por  los  brazos; 
en  la  lucha  deja  la  nmericana  en  sus  manos;  ellos 
caen  de  espaldas,  y  él  vase  precipitadamente  primera 
izquierda.) 

Prós.        ¿Dónde  vas? 
Ros.  ¡Aguarda! 

Enr.  Déjenme   ustedes.    ¡Emilia!  (Vase  primera  iz- 

quierda.) 

Prós.  ¡Por  Dios!  (Toda  esta  escena,  desde  el  momento  en 

que  Próspero  y  Rosario  se  arrodillan  á  los  pies  de 
Enrique,  se  llevará  con  toda  la  precipitación  posible.— 
Telón  rápido.") 


FíN  DEL  ACTO  SEC^UNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA 

EOSA  y  CLAUDIA  por  el  foro  derecha 

EosA  Tenga  usted  la  bondad  de  esperar:  los  seño- 
res salen  en  seguida,  (váse.) 

('LAU.  ¡Adiós  mis  esperanzas!  ¡Yo  que  al  fin  me 
veía  en  la  iglesia  con  mi  tercer  marido!  ¡In- 
grato Próspero!  ¡Preferir  esa  tarasca!  ¿Por 
dónde  vá  eso  á  compararse  conmigo?  (Acer- 
cándose al  espejo  que  está  sobre  la  chimenea  y  mi- 
rándose.) ¿Dónde  tiene  ella  estos  colores  y 
este  talle  tan  sandunguero?  (se  fija  en  la  fo- 
tografía de  Enrique,  que  se  halla  colocada  sobre  la 
■chimenea  con  otras  varias )   ¡Calle!   Yo  COllOZCO 

este  retrato,  (lo  coge  y  lo  examina.)  ¡Pucs  ya  lo 
creo!  ¡Si  es  Don  Jeremías!  El  que  frecuenta- 
ba á  Doña  Agustina,  la  del  cuarto  segundo 
de  mi  casa.  ¡Cabalito!  ¡El  mismo!  Será  pa- 
riente ó  amigo  de  Próspero.  ¡Qué  rebuén 
mozo  es,  y  qué  campechanote!  La  dejó  hace 
seis  meses.  Ella  se  marchó  no  sé  á  dónde  y 
desde  entonces  no  los  he  vuelto  á  ver.  ¡Va- 
liente pájara!  Cuando  Don  Jeremías  subía 
Don  Filemón  bajaba.  También  era  muy 
completo  este  hombre.  Yo,  como  portera 
asentía  á  todo,  y  cerr,aba  el  pií.'o.  ¿C^ómo  ha 
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hi'd  de  d(jseiigañíuios?  j Jesús  María!  Allá 
ellos.  Y  le  dije  mil  veces  á  Doña  Agustina': 
ya  puede  usted  recibir  en  su  casa  á  dos 
docenas;  yo  soy  portera  decente;  es  decir 
ciega  y  sorda. 


^]^SCENA  11 

DICHA,  EMILIA  segunda  derecha 

Emi.  ¡Enriquei  ¡Enriípie!  ¡Ali!  (^viendo  á  Claudia.) 

C'LAU.         Muy  buenos  días,  señorita.  Servidora  de 

usted.  - 
Emi.  ¿Usted  es?... 

Claü  Claudia;  la  portera. 

Emi.  ¡Ah!  (¿Qué  portera  será  estaVi 

Clau.         y  usted,  como  si  lo  viera.  Usted  es  la  hija 

de  Próspero       ¿De  Don  Próspero? 

Emi.  En  efecto. 

Claü.  .  ¿Es  usted?  Dios  la  ])endiga.  No  se  parece  us- 
ted á  í-ii  padre.  Lo  que  es  á  uBted  dá  gusto 
verla.  Por  manera  que  es  usted  la  que  se  ha 
casado  con.  ..  ¡Jesús  María! 

Emi.  ¿Eh? 

Clau.  Ale  d;i  usted  lástima,  no  me  lo  puedo  negar. 
Emi.  ¿Lastima?  ¿Por  (pié? 

Clau.  Porfpic  conozco  mucho  á  su  esposo,  lo  cual 
(jue  paríi  eso  me  avisó  su  padre  de  usted, 
auníjue  yo  creí  (pie  era  para  otea  cosa.  Pero 
en  íin,  paciencia. 

Emi.  (No  entiendo  una  ])aJal)ra.) 

Claü.  Ande  usted  con  ojo.  No  es  esto  hablar  mal, 
.  ¿sa1  ¡e  usted?  Pero  n(  >  se  ñe  usted.  Y  cuidado 
con  irritarle,  ni  moverle  bronca,  porque  es 
hombre  resuelto. 

Emi.  ¿Qné  quiere  usted  decir? 

Clau.  Con  permiso  de  usted,  voy  á  colocar  en  su 
sitio  este  retrato.  Líace  iX)co  le  cogí  para 
verle  mejor.  ¡Está  tan  i)arecido! 

Emi.  (El  j-etrato  de  mi  esposo.) 

Clau.  ¡Pobre  hombre!  ( ¡dejando  c]  relrato  en  donde  esta- 

ba.) Já  ja  já... 
Emi.  ¿Por  qué  se  ríe  u.sted? 
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Clau.  Nada.  Me  río  al  reciordar....  (contemplando  ei 
retrato)  pareco  qiic  Vil  á  abrir  la  boca  |)ni'a 
preguntarme  por  Agustina. 

Emi.  iP]ii!  ¿Cómo  Agustina? 

Clau.        ¡Pues!  ¡Su  apañito! 

Emi  ¿Qné  oigo? 

Clau.         ¡Pues!  Este  hombre  la  adí)raba.  Y  ella.... 

¡G-randisima  bribona!  ¡Ni  esti!  ¡En  fin!  Este 
subía  y  Filemón  bajaba,  já  já  já.... 

J-Cmi.  (Aparto )  ¡Gran  Dios!  ¿Con  qui3  el  pérfido  tiene 

una  querida? 

C\.A\j.  Yo  no  sé  si  la  cosa  continuará,  porque  des- 
de hace  seis  meses  ella  mudó  de  domicilio 
y  ni  Filimón  ni  el  otro  han  vuelto  por  allí. 

Emi.  (¡Ahora  comprendo  la  intranquilidacl  de  mis 

padres!  ¡Por  eso  me  abrazaban  tapto!) 

C I . A '  j .         ¿ Por  qué  llora  usted? 

Emi.  (¡y  sin  duda  han  llamado  á  esta  mujer  para 

pedirla  nuevos  informés!  ¡Qué  desgraciada 
soy!) 

Cí.A'j  ¡Señorita! 

Emi  ¡Calle  usted!  ¡No  quiero  saber  nada!  ¡No 

(juiero  oir  nada!  ¡D103  mío,  Dios  mío!  (vase 

llor.mdo  primera  derecha) 


ESCENA  lir 

CLAUDIA,  lue-o  AMBROSIO  por  el  foro 


Clalf.  ¿Pero  (|ué  le  habrá  dado  á  esta  señorita? 

Amb.  jü^^y  novedades! 

Clau.  ¿Eh'^ 

AiMB.  ¿No  anda  Próspero  por  aquí? 

Clau.  No;  le  estoy  esperando. 

Amb.  ¿Quién  es  usted? 

Clau.  ¿Yo?  La  portera  de  la  calle  de  Leganitos. 
Amb.       .  ¡Cuánto  me  alegro!  Ahora  que  estamos  solos 

podemos  hablar. 

Clau.  ¡Y  aunque  no  lo  estuviéramos! 

Amb  Ante  todo,  tome  usted.  (Le  da  una  moneda.) 

CLAif  ¿Qné  me  da  usted  aquí? 

Amb.  IJii  duro.  Gúardelo  usted. 
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OlAU.  (Va  á  guardarlo  y  vacila.)  ¿Me  lo  cla  USted  COll 

buen  fin? 
Amb.  ¡Naturalmente,  señora! 

ClAü.  ¡No!  lo  digo  porque  á  veces...  (Guardándole  y 

riéndose  con  malicia.)  Pero  usted  no  tiene  cara 
de  eso. 

Amh.  Vamos  á  ver.  ¿Ha  vivido  en  su  casa  de  usted 

una  Joven  de  la  cual  conserva  usted  el  re- 
trato en  la  portería? 

Ci.AU.         ¿La  señorita  Agustina? 

Amb.  Cabal. 

Clau.         ¿Cuándo  vió  usted  ese  retrato? 

Amb.  Ayer.  ¿No  se  lo  dijo  á  usted  un  chico  á 

quien  dejé  el  recado? 
Cr.AU.         ¡Ah!  ¿Era  usted  el  viejo  aquél  tan  feo  que 

estuvo  li  buscarme? 
Amb.  ¿Cómo  feo? 

Clau.        Verá  usted.  Cosas  do  chicos.  ¿Sabe  usted? 

Ellos  ven  visiones  y  lo  dicen. 
Amb.  ¡Hombre,  qué  gracia! 

Clau.         ¿Conque  era  usted?  ¡Vaya,  vaya,  siéntese 
.  usted! 

Amb.  Gracias.  Conteste  usted. 

Clau.  Pues,  sí,  señor.  M<i  dió  el  retrato  el  mismo 
día  que  dejó  la  casa.  Porque  me  apreciaba 
mucho,  y  me  consideraba,  y  yo  la  dije:  se- 
ñorita, en  esa  pared  estará  usted  siempre.  Y 
allí  la  pegué  con  cuatro  tachuelas,  como  ha- 
brá usted  visto.  ¿Pero  usted  también  la  co- 
noce? 

Amb.  ¡Sí,  la  conozco!  (¡Por  mi  desgracia!) 

Clau.         ¿También  usted?  ¡Anda  salei'o!  Pues  yo  no 
^  recuerdo  haberle  visto  á  usted  nunca  por  allí. 
Amb.  ¿Por  dónde? 

•  Clau.         Por  la  calle  de  Leganitos. 

•  Amb.  Yo  ignoraba  que  Agustina  viviese  en  esa 

calle. 

Clau.         ¡Ah!  ¿Fué  usted  anterior? 
Amb  ¡y  tan  anterior! 

Clau.         Tal  vez  conociese  usted  á  su  marido. 
Amb.  ¿a  su  marido?  (¡Ya  lo  creo  que  lo  conozco!) 

Clau  ¡El  pobre  hombre  murió  hace  tiempo! 

Amb.  ¿Qne  murió  su  marido?  ¿Qué  me  cuenta 

ufctcd? 
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Clau.         Ella  luiBina  me  lo  dijo.  8í,  señor,  de  un  eó- 

lico  eemido. 
Amb.  ¡Qué  atrocidad! 

Ci.Au.        Y  por  eso  quedó  viuda. 
Amb.  (¡Infame!)  Bien,  bien.  ¿Y  no  lia  \'uelto  usted 

á  saber  nada  relatÍA'0  á  esa  señora? 
€(,Aü.        Ni  pizca. 

AxMB.  ¿Ignora  usted  su  nuevo  domicilio? 

Ci.Au.  Lo  ignoro.  Hace  seis  meses  se  marchó,  y 
hasta  hoy.  A  quien  acabo  de  ver  aquí  es  á 
uno  de  sus  contertulios,  lo  cual  que  no  me 
lo  esperaba. 

Amb.         ¿Aquí?  ¿Dónde? 

Clau.         {Sobre  esa  chimenea. 

Ami>..  ¿Eh? 

Olau.         ¡Debe  ser  amigo  de  don  Próspero!  (Le  da  la 

fotografía. j 

Amb.  ¿Este?  (¡Cielos!  ¡Enrique!)  Y  dice  usted  que 

este  caballero  fué  contertulio  de.  . 

Ci.Au.  ¡Uf!  ¡í^ues  ya  lo  creo!  EL  subía  y  el  otro...  ¡já, 
já,]á! 

Amb.  (¡Truenos  y  rayos!  ¡Conque  no  sólo  se  casa 
con  la  que  mi  sobrino 'amaba, •  sino  que  era 
contertulio  de  mi  uuijer!  Le  voy  á  dividir.) 
¡Silencio  y  discreción! 

ClaU.  (Alargando  la  mano.)  Sov  pOrtcra  V  basta. 

Amb.  Ñi  una  palabra  á  nadie... 

Clau.         Repito  que  soy  portera. 

A.MB.  Adiós.  (Le  da  la  mano  y  se  marcha  foro.) 

Clau.  Este  hombre  no  ha  tratado  con  })orteras 
nunca. 


ESCENA  IV 

dicha,  prospero  y  ROSARIO  por  la  segunda  izquierda 

Pros.         ¿Pero  estcás  segura  que  le  has  visto  salir? 

¡Hola,  portera! 
Ros.  Sí;  estoy  segura. 

Prós.         Entonces  (a  ciaudia.)  tendrá  usted  que  aguar- 
dar un  rato.  Es  preciso  que  usted  le  vea. 
< 'LAU.         ¿Tendré  tiempo  de  almorzar? 
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Pkós.  Sí;  vaya  usted  á  la  cocina  y  que  le  saquen 
cualquier  cosa. 

('LAU.  iQuiá!  Preñero  la  taberna  de  enfrente.  Co- 
nozco mucho  al  tabernero.  ¡Tiene  unos  nu- 
nudillos  que  dan  la  hora! 

Ros.  Bueno.  Haga  usted  lo  que  quiera. 

Prós.         Pero  no  se  marche  usted  á  Madrid. 

Clau.         No  hay  cuidado,  pichón.  Volveré  en  seguida. 

í  Vase.) 

Ros.  ¡Te  llama  pichón! 

Prós.  Sí.  ¿Has  visto'?^  Estai  portareis  usan  unos 
términos...  (¡La  voy  á  perniquebrar!) 


ESCBNA  V 

niCPOS    y  KMir.lA 


Emi  ¡Papá  de  mi  alma!  (^Llorando.) 

Pküs.  ¿Qué  ocurre? 

Ros  ¿Por  qué  lloras? 

EiMi  ¡Mi  marido  me  engaña! 

Prós..  ¿Eh? 

Emi.  ¡Sí,  papá!  ¡Tiene  una  (luerida! 

Ros.  ¡Jesús! 

Prós.  '  ¡Pues  esto  nos  faltaba! 

Emi.  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Pkós.  Ya  es  necesario  que  lo  sepa  todo. 

Ros.  Creo  que  k>  mejor  es  decir  la  verdad. 

Prós.  ¡Hija  mía!... 

Emi.  Habla,  papá. 

Prós.  ¡Lo  que  voy  á  decirte,  es  horrible! 

Ros.-  ¡Terrible! 

Prós.  ¡Increíble! 

Emi.  ¡Dios  mío! 

Prós.    .     ¡Tu  esposo!...  Se  me  hace  un  nudo  en  la 

garganta... 

RoSi  Y  á  mí  otio. 

Pkós.  Traga,  como  yo,  saliva. 

Emi.  En  tin... 

Prós.  ¡Tu  esposo  es  un  asesino! 

Emi  ¿Un  asesino? 

Prós.  Sí. 
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Ros.  ¡Moreno  y  Rubio!  ¡lili  (|ue  mató  á  su  prime- 

ra mujer  en  la  calle  de  Leganitos! 

Emi.         .  ¡Ay,  qué  miedo  tau  _<2;rande! 

P.;ós.  Para  miedo  el  (|ue  estamos  pasando  nos- 

otros. 

EiMr.  No  puedo  creerlo. 

Pkós.  ¿Que  no  pasamos  miedo?  ¡Sí,  hija;  muchí- 
simo! 

Emi.  No;  que  mi  esposo  sea  un  criminal. 

Pkós.         Hay  datos  auténticos. 
Ros.  Irrecusables. 

E.Mi.  ¿Y  me  han  casado  ustedes  con  un  asesino? 

Prós.         No,  Emilia;  yo  no  sabía  nada. 
Ros  Ni  yo  tampoco. 

Prós.         El  infame  íué  absuelto  por  los  tribunales... 

Ros.  Porque  su  inieliz  esposa  le  engañaba... 

Prós.         ¡Como  si  eso  no  fuera  moneda  corriente!... 

Ros  ¡Próspero!... 

Prós.         Hay  excepciones,  mujer. 

Ros.  Ya  lo  sabes,  Emilia.  Ese  hombre  te  vigila... 

Pros.        .Y  algo  debe  haber  vislumbrado  cuando,  á 

juzgar  por  las  señales,  te  qiiiere  suprimir 

también. 
EiMu  ¿A  njí? 

Prós.         No  te  asustes.  Vive  prevenida. 
Emi.  ¿Creen  ustedes  que  línrique  sería  capaz  de 

matarnie? 

Prós.  Yo  no  sé  si  será  capaz,  pero  hace  media 
hora  gritaba  en  esta  misma  sala: — ¡Sí!...  ¡La 
mataré!... 

Ros. '         Tu  padre  y  yo  nos  arrojamos  á  sus  plantas,, 

pidiendo  gracia  para  tí... 
Prós.         Peio  él,  inflexible,  seguía  gritando  siempre: 

— ¡No  hay  piedad  para  ella! 
Emi.  ¡Virgen  santísima!  ¿Pero,  por  qué  quiere 

matarme? 

Prós.  Se  conoce  que  de  vez  en  cuando  tiene  nece 
sivtad  de  matar  alguno.  Pero  no  temas;  tu 
jjadre  te  salvará. 

Ros.  Y  tu  madre  tandiién. 

J^RÓs. .  ¡Y  lu  madre,  sí,  señor!  De  algo  te  han  de 
servir  tu  madre  y  tu  padre.  Por  lo  pronto,  co- 
l(')cate  en  la  puerta  de  centinela,  para  verle 
entrar. 
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Ros.  En  seguida.  (Vase  por  v]  loro.) 

Prós.  Tú  enciérrate  en  tu  cuarto.  Yo  voy  á  cargar 
la  escopeta,  y  no  la  suelto  ni  en  la  cama  .. 
¡No  por  miedo!...  ¡Yo  soy  valiente!...  ¡Sino 
por  precaución!...  ¡Para  algo  tienes  padre  y 
madre!...  Tu  padre  aquí  y  tu  madre  de  cen- 
tinela. (Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VI 

EMILIA,  luego  ENRIQUE,  por  el  foro 

Emi  ¿Si  estaremos  locos?  Yo  no  puedo  creer  (|ue 

•  Enrique  haya  matado  á  nadie.  Y  mucho 
menos  que  pretenda  matarme  á  mí 
Enr.  ¡EmiUa!...  (¡Al  fin  la  encuentro!)  ¡Gracias  á 

Dios! 

EmI.  (Oa  un  grito,  y  retrocede.)  ¡Ah!.. 

Enr.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  pasa? 

Emt.  ¡No  te  acerques!  ¡No  te  acerques! 

EliNR.  ¿Porqué? 

Emi  Porque  ya  te  conozco.  Porque  ya  me  han 

dicho  quién  eres. 

Enr  ¿Acaso  lo  ignorahas? 

Emi.  Si.  Lo  ignoraba.  ¡No  te  acerques! 

Enr.  ¡Vamos...  basta  de  broma!  Desde  ayer  suce- 

de aquí  algo  extraordinario.  Mi  suegro  me 
persigue.  Mi  suegra,  á  quien  acabo  de  hallar 
cei'ca  de  la  puerta,  me  vé,  lanza  un  grito,  y 
echa  á  correr  despavorida.  Tú,  ahora,  huyes 
de  mí...  ¿Qué  sigi:»ifica  esto? 

Emi  (¡Cómo  ñnge!) 

Enk.  Ante  todo,  respóndeme  francamente.  ¿M(; 

quieres  á  mí  solo,  ó  amas  á  otro? 
Emi.  ¿Yo  amar  á  otro? 

Enr.  Perdona  mi  sospecha,  pero...  me  lo  han  di- 

cho tus  padres. 

E.\n.  ¡Esto  es  demasiado!  ¿Y  eres  tú  el  que  me 

aca.sa,  cuando  precisamente  ocultas  en  tu 
corazón  un  amor  criminal? 

ExR.         ¡Qué  desvarío! 

Emi.  Lo  sé  todo.  No  lo  niegues,  porque  sería  in- 
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útil.  Desde  Mliorn,  entre  usted  y  yo  no  existe 
el  menor  lazo. 

Enr.  ¡Emilia!...  (se  iicorca  a  ellü,  y  la  coge.) 

l'^SGKNA  Vil 

KNRIQUE,  luego  I'BÓSI'EIIO 

PkÓS.  ¡Alto!...  (Sale  pi)r  la  .«^eguiiila  izciuierda.) 

EiMI.  ¡Ay!...  i  Vase  COI  riendo,  primera  iz<niierda.) 

Enr.  ¡Calle!  ^ 

Prós.  ¡Ya  eonoeemos  a,(}uí  tus  mañas! 

Enr  ¡Don  Próspero!...  i^Arrimtíndose  a  Próspero.) 

Prós.  (RetinindosL",  lleno  de  miedo.)  PoeO  ;'l  pOCO...  ¡Te 

advierto  que  no  le  temo  á  nadie! 
Enr.  iViv(3  Cristo!  ¿Quieren  ustedes  explicarse  de 

vma  vez? 

Prós.  ¿Sin  duda,  supusiste  que  nada  sabíamos?  Tú 
dirás:  esa  familia  es  una  familia  ignorante... 
El  padre  es  un  infeliz.  ¿A  que  me  conside- 
rabas como  un  infeliz? 

Enr,  ¡No...  como  un  chiflado! 

Prós.  Digo,  ¿eh?  ¡Pues  bien,  caballero:  la  hora  de 
la  justicia  acaba  de  sonar! 

Enr.  ¡Me  alegro! 

Prós.         ¡Ojo  por  ojo  y  die]ite  por  ojo! 

Enr.  ¡Basta  de  broma!  No  tengo  gana  de  diver- 

sión. ¡  Vayíi!  ¡0  «e  larga  usted  ó  le  pongo  en 
la  })Uerta!  ¿Ha  entendido  u&ted? 

Prós.  Si.  Me  largo.  Pero  al  menor  ruido  volveré 
dispuesto  á  todo. 

Enr.  ¡Truenos  y  rayos! 

Prós.         Ya  me  voy.  No  te  acerques.  Repito  que  á 

nadie  temo.  (.Movimiei-.ito  de  Knrique.)  ¡No!  Ya 
me  voy.  (Vase  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VI II- 

ENRIQUE,  luego  CLAUDIA 

Enr.  ¡Já,  já,  já!  Deben  representar  alguna  come- 

dia. ¡Y  yo  que  lo  empezaba  á  tomar  en  seriol 

Clau.  ¡Jesi'is,  María  y  José!  ¿Quién  había  de  figu- 
rárselo? 
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Enr.         ¿Quién  es?  ¡Calla! 
€lau.        ¿Qu-é  veo? 
Enr.  {La  portera! 

Clau.         ¡Don  Jeremías]... 

Enr.  ¿Qné  hace  usted  aquí?  ¿A  quién  busca  usted 
aquí?  ¿Por  qué  está  usted  aquí? 

€lau.  ¡Cuánto  tiempo  sin  verle!  ¡Y  qué  rollizo  se 
me  lia  puesto! 

Enr.  Acabará  usted  de  explicarme... 

Clau  Sí,  señor.  ¡Pero  qué  colores  tiene  usted,  don 
Jeremías! 

Enr.  ¡Silencio!  ¡No  me  llame  usted  así! 

Ci.AU.  QiK^  casualidades  tan  casuales  y  tan...  ¿A 
<iue  no  adivina  usted  quién  acaba  de  apearse 
(Ic'l  tranvía?  ¡Y  ahora  que  caigo!  Ella  sabrá 
que  está  usted  aquí.  ¡No  hay  duda! 

Enr.  ¿IClla? 

Clau.  ;PueF!  La  misma.  Figúrese  usted  que  iba  á 
empezar  i\  comerme  mis  menudillos,  don 
J  eremías. 

Enr.  ¡Chist! 

Clau.  ¡Ah!  Bueno.  Cuando  de  pronto  la  veo  bajar 
por  la  delantera.  ¡Sí!  ¡Xo  me  engallo!  ¡La  se- 
ñorita Agustina! 

Enr.  ¿Agustina?  ¡IJíemonio! 

Clau.  .  ¡Señorita!  ¡Eh!  Sov  yo;  la  Claiulia.  Y  nos  aba- 
lanzamof^  ;i  darnos  besos.  Porque  eso  sí.  Ella 
tendv  i  su  íKjael  y  lo  que  usted  quiera,  pero 
c;!m*)ochana,  liastíi  la  pared  de  enfrente. 

Enr.  Bueno,  ¿y  (jué? 

Clau.  l\ies  nada.  Me  dijo  (jue  venía  á  almorzar  con 
una  amiga  y  hasta  me  señal(')  la  casa,  porque 
eso  sí.  Ella  es  nmy  franca  y  siempre  me  lo 
ha  contado, todo.  ¡Pero  qué  casualidad!  ¡Ha- 
llarla á  ella,  y  en  f<guida  encontrármelo  á 
usted! 

Enr.  ¡Silencio! 

Clau.  Entiendo.  Se  trae  uste;l  por  aquí  algún  asun- 
tillo...  ¿eli?  Ya  sabe  usted  que  soy  de  fiar. 

Enr.  Corriente.  Pero,  ¿qué  luice  usted  aquí? 

Clau.  No  lo  sé.  Es  decir:  verá  usted.  A  mí  me  llamó 
el  dueño  de  esta  casa. 

Enr.  ¿Conoce  usted  á  don  PríVspero? 

Clau.         ¡Ya  lo  creo!  ¡Y  muy  á  for.do!  ¡Si  le  conozco! 
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¡Hace  lo  menos  veinte  años!  Yo  era  enton- 
ces una  flor... 

KsR  ¿Y  dice  usted  (^ue  la  han  mandado  llamar? 

¡Ahora  comprendo!  (Deseaban  saber  por  la 
misma  portera  todo  lo  concerniente  á  mis 
relaciones  con  Agustina.) 

("lau.        ¿Lo  comprende  usted? 

l'^NR.  Xatuvahiiente.  (  Por  eso  lloi'a  Kiiiilia  y  mis 

suegros  me  tratan  de  este  modo  .  ¿Supongo 
que  no  habrá  usted  dicho  una  sola  palabraV 

("l.AU.  ¿í^obrc  quéV 

Enr  So])re  lo  de  marras. 

Clai;.  ^:r)ecir  yo?  ¡C"alle  usted  por  Jji(¡:>!  ¡Xi  lo  mas 
inúti]'...  ¡Ya  sal)e  usted  que  rov  nmv  res:;]-- 
vada! 

Enr.  ¡   lagnifico!  Tome  usted,  (r.e  da  una  moneda.) 

Clal'.         Erítimando,  don  Jeremías. 
Enr.  ¡N()  me  llame  usted  Jeremías! 

C'i  Ac.         ¡Es  verdad.  Se  me  ha  escapado! 


ESCENA  IX 

J)I('H0S  y  ADOLFO,  foro. 

Adulfo      Al  ñu  puedo  almorzar  contigo. 
(  "lal.         ¿Sl^^^  vt'o? 
Adolfo  ¡Caracoles! 
Ci.au.         ¡Don  Eilem(')n! 
Adoi  ro      ¡La  portera  de  Agustina! 
C'i.AU.         Hoy  es  día  de  los  encuentros. 
Adolfo      ¿A  qué  viene  usted?  ¿Qué  busca  usted?  ¿Qué 
desea  usted? 

Clau.  Pero  qué  rolhzo  y  (pié  sanóte  se  me  .ha 
puesto  usted,  don  Filemón. 

Adolfo      ¡So  me  llame  usted  Filemón! 

Clau.         ¿A  usted  tampoco?  ¡Qué  manía' 

Enr.  Lo  mejor  f|ue  puede  usted  hacer  es  mar- 

charse... 

(  '[.AU.         No  tardaré  mucho. 

Enr.  ¡Figúrate  que  acalca  de  hablar  con  Agustina! 

Adolfo  ¿Dónde? 

Enr.  Aquí.  En  Carabanchel.  La  vió  bajar  del  tran- 

vía hace  un  instante. 
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Adolfo 

Enr. 

Clau. 

Adolfo 

Enr. 
Clau. 

Adolfo 

Enr. 
Clau. 


Enr. 
Clau. 


¡Canario!  ¡Esa  mujer  puede  comprometerme! 
¡Como  á  mi! 

¿Qué  oigo?  Estaban  ustedes  al  cabo  de  la 
calle? 

Y  tan  al  cabo.  Eramos  rivales  sin  sospechar 
en  aquel  tiempo  lo  más  mínimo. 
¡Cuánto  debi(')  usted  reirse  de  nosotros! 
Mucho.  Yo  so}^  franca.  Sobre  todo  cuando 
usted  bajaba  y  usted  subía.  ¡Já,  já,  já! 
¡Y  sin  decirnos  nada!  ¡8in  avisarnos! 
¿Para  qué?  ¡Eran  ustedes  tan  felices!  ¿Quién 
se  hubiera  atrevido  á  desengañarles? 
¡Bonita  filosofía! 

Vaya,  vaya.  Puesto  que  se  hallan  ustedes  de 
acuerdo,  y  toinan  el  asunto  alegremente, 
voy  á  proporcionar  á  ustedes  una  grata  sor- 
presa. 

¿Una  sorpresa? 

Sí.  Ya  verá  usíed.  Vuelvo  en  seguida.  (Corro 
á  por  Agustina  y  la  traigo  aquí.  ¡Qué  con- 
tentos se  van  í'i  ¡loner!)  (vase  foro.) 


ESCENA  X 


ADOLFO 


y  EN^ITQUK 


Exr. 

Adolfo 

Ear. 


Adolfo 
Enr. 

Adolfo 
Enr. 
Adolfo 
Enr. 


Al  fin  ])ude  adivinar  el  misterio. 
¿El  misterio? 

('abal.  La  extraña  conducta  de  mi  mujer  y 
de  mis  suegros.  Figúrate  que  descubrieron, 
no  sé  cómo,  mis  antiguas  relaciones.  Yo 
mismo  le  dije  á  don  Próspero  que  aquello 
pasó  para  no  volver  más.  ¡Pues  nada,  chico! 
Han  hecho  venir  á  la  portera  con  ánimo  de 
sonsacarla  y  pro^^orcionarme  un  disgusto. 
¡Qué  atrocidad! 

¡El  uno  me  insult{i,  la  otra  llora,  el  otro 
quiere  matarme!  .. 
¡Já,  já,  já!... 

¡Y  todo,  por  ese  pecadillo  de  viudo! 
Lo  mejor  es  no  hacer  caso.  Créeme. 
¿Pero  voy  á  sufrir  con  calma  tamaña  im- 
pertinencia? 
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Adolfo  ¡Bah!  -Ya  ai-reglaremos  ese  asunto  durante  el 
almuerzo.  Mi  mujer,  á  quien  aguardo,  nos 
ayudará.  Ahora  no  pensemos  en  ello.  Vamos 
ai  jardín.  Apropósito:  ¿Te  mandaron  las 
pistolas?  Supongo  que  sí,  porque  lo  encar- 
gué muclio. 

l^NR.  Nadie  me  ha  dado  nada.  Quizá  estén  en  mi 

cuarto.  Vamos  á  verlo.  Por  ahí  podemos 
también  htijnv  al  jardín. 

.Xdolfo  (¿uería  ejercitar  hoy  el  brazo,  durante  media 
hora. 

Knr.  '        Jkieno.  Abamos  allá. 

Adolfo  Te  adyierto  que  de  seis  tiros,  no  yerro  nin- 
guno . 

Knr.  Ahora  lo  veremos. 

.Vdolfo      Siempre  doy  en  el  blanco,  (vansc  segunda  ir.. 

quierda.) 


ESCENA  XI 

DOÑA  ROSARIO,  segunda  izquierda 

Ros.  Nadie.  ¿Dónde  estarán?  Mi  marido  no  cesa 

de  vigilar  á  Enrique,  siempre  con  la  esco- 
peta á  la  cara.  Yo  tiemblo  como  la  hoja  en 
el  árbol.  Hace  poco  creí  que  me  iba  á  des- 
mayar. Como  que  á  cada  instante  me  pare- 
ce que  voy  á  oir  el  ruido  de  una  detonaci(')n. 

¡Ah!  (se  oye  un  tiro.  — Cae  desmayada  en  una  butaca.) 

ESCENA  Xll 

DICHA,  CLAUDIA  y  DON  PRÓSPERO 
Pros.  (saliendo  primera  i/.qnieida  pre(.'¡j>itadamente  con  una 

escopeta.)  ¿Qué  cs  cso?  ¿J)(')nde  está?  ¡Cielos! 
¡Mi  hija  muerta!  (se  acerca  )  ¡No,  es  mi  mu- 
jer! ¡(Tracias,  Dios  mío!  ¡Rosario!  ¡Vuelve  en 
tí!  ¡Dime  si  estás  muerta! 

ClAU.  (saliendo  por  el  foro.)  ¿Has  oido   CSC  tir0?  ¡Yo 

acababa  de  entrar  y  he  subido  corriendo! 
Prós.         ¡Déjeme  usted  en  })azl 

o 
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JvOS.  "  (Volviendo  en  sí.)  ¡Pi'ÓBpero!  [_Pl'(')Spero! 

Prós.     '    Aquí  esto}'.  ¡Valor! 

líos.  (Levantándose.)  ¡PrÓspeiO  de  mi  alma!  (suenan 

dos  tiros.)  ¡All!  (vuelve  á  caer  desmayada  en  los  bra- 
zos de  Próspero.)  . 

('laU.  ¡Oh!  (Cae  coii  una  convulsión  al  otro  extremó  deJ 

teatro.) 

Pros.         ¡Miseral)le!  ¡La  está  ar-esÍDaiido  sin  piediul! 
ESCENA  XIII 

DICHOS,  FEDERICO,  foro 

Feü.  ¡Buenos  días  tengan  ustedes! 

Prós.         ¡Federico!  ¡Veno-a  usted!  ¡Venga  usted  co- 
rriendo ! 
Fed.  ¿Qué  pasa? 

Prós.  Tome  usted,  (poniendo  á  su  mujer  en  Jos  brazos  de 

Federico.)  ¡Voy  en  busca  de  mi  yerno!  (vase 

foro.) 

1"kd.  ¡ÍEh!  ¡Demonio!  ¡Doña  Rosario!  ¡Señora!  ¡Que 

pesa  usted  doscientos  kilos! 

OlaU.  (suspirando  roneanienle.)  ¡Ay! 

Feo.  (Fijándose  en  ciaudiii  )  ¡Canario!  ¡Otra  dosma.- 

yada!  ¿Pero  qué  pasa  aquí? 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  EMILIA 

]']\u.  ¡  All!  ¡Mi  madre!  ¡Mamá!  ¡Mamá!  ¿Qué  tiene? 

Fed.  No  se  asuste  usted.  Debe  ser  el  tifus.  (La  co- 

loca en  la  butaca.  )  Déla  usted  golpes  en  la 
mano. 

Em[.  (Haciéndolo.)  ¡Mamá  de  mi  alma! 

Fed.  (Dando  golpes  en   la  mano  de   Claudia.)  ¡Señora! 

¡Vuelva  usted  en  sí,  señora! 
Fm.  ¡La  portera  también!  ¿Pero  qué  ha  ocurrido? 

Fed.  Eso  pregunto  yo. 

Emi.  ¿Ha  oido  usted  las  detonaciones? 

Fed.  No,  señora.  Yo  acababa  de  entrar  hace  un 

instante.  Y  don  Pn'fFpero  de])OFÍt(')  en  mis 
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brazos  á  doña  Rosario,  ochando  á  correr 
como  un  loco.  ^ 

Emi.  ¡Dios  mío!  ¡N^íiva  usted!... 

Fed.  ¿Dónde? 

Emi.  En  busca  de  Enrique.  Evite  usted  una  ca- 

tástrofe. 
Fed.  ¿Una  catástrofe? 

Emi.        .  ¡Mi  esposo  es  un  asesino! 

Fed.  ¡Caracoles!  (sigue  dániole  golpes  en  la  mano.) 

Emi.  ¡Es  el  Moreno  y  Ru1)io  que  mató  á  su  mu- 

jer en  la  calle  de  Leganitos! 

Fed.  ¡Cascarillas!  ['¡^o  ha  dejado  de  golpear  la  mano  de 

Claudia,  cada  vez  con  mas  fuerza.) 

Clau.        (i)ándoie  un  bofetón.)  ¡Qué  me  liace  ustcd  daño! 

Fed  ¡Eh! 

Clau.        ¡Basta  de  manoteo! 

Ros.  (volviendo  en  sí.)  ¿Eli  dólldc  CStoy? 

Emi.  ¡Soy  yo,  mamá! 

Ros.  (Levantándose  )  ¡All,  llija  mía!  ¡AÚll  vivc!  ¡Qué 

felicidad!  (Ruido  de  voces,  como  si  disputamn  aca- 
loradamente ) 

Emi.  ¡Silencio!  ¡Esas  voces! 

Fed.  (corriendo  al  foro.)  ¡Cáspita!  ¡Su  esposo  de  us- 

ted, con  una  pistola  en  la  mano! 
Ros.  ¡Ah!  (Vnelve  a  caer  desmayada  en  el  sofá.) 

Emi.  Vaya  usted  por  un  vaso  de  agua. 

Clau.  (Vase  segunda  Izquierda.)  En  Seguida. 

Emi.  ¡Otra  vez  desmayada!  (viendo. á  su  madre.) 

Fed.  ¡No  hace  más  que  eso  la  ])o1)re  señora! 

ESCENA  XV 

inCHOS,  PRÓSPERO,  ENRIQUE  y  ADOLFO.  Salen  disputando,  En- 
rique con  una  pistola  en  la  mano ,  Próspero  con  la  escopeta 

Enr.  ¡Repito  c{ue  ya  estoy  harto! 

Prós.  ¡Ahora  mismo  voy  á  avisar  á  la  justicia! 

Adolfo  Pero  señor  don  Pr(;)Spero,  el  asunto  no  vale 
la  pena. 

Prós.  ¡Ah!  ¿Le  parece  á  usted  pequeño? 

Enr.  Déjale.  Está  loco. 

íVdolfo  ¡y  todo  por  lo  de  la  calle  de  l^^ganitos! 

Prós.  ¡Cabal!  Antes  de  casarse  debió  prevenirnos. 
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Esas  cosas  no  se  ocultan.  ¡Mi  bija  planteará 
mañana  el  divorcio! 
Enr.  ¡Me  alegro! 

Prós.  ¡Entre  tanto,  voy  á  dar  parte  á  la  Guardia 
civil! 

Adolfo      ¡Qué  desatino! 

Prós.  Sigúeme,  Rosario.  Y  usted  también,  Federi- 
co. Necesito  terminar  con  usted  cierto 
asunto. 

Fed.  ¿Conmigo? 

Prós.         ¡Sí,  señor! 

Adolfo  Federico.  Vaya  usted  á  ver  si  puede  volverle 
á  la  razón.  • 

Prós.  Dentro  de  poco  nos  entenderemos  con  el 
juez  de  guardia.  ¡Tunante!  (vanse  por  ei  foro.) 


ESCENA  XVI 

ENRIQUE,  ADOLFO  y  EMILIA 

Enr.  ¿Supongo  que  no  harás  caso  de  semejantes 
necedades? 

Emi.  ¡Pero,  Dios  mío,  si  yo  no  sé  lo  que  aquí  su- 

cede! 

Adolfo      ¿Usted  tampoco?  ¡Tiene  gracia! 

Enr.  Vamos  á  ver.  Calma,  y  expliquémonos  de 

una' vez.  ¿De  qué' me  acusas?  ¡responde! 

Emi.  ¡Te  acuso  de  mantener  relaciones  ilícitas  con 

otra  mujer! 

Enr,  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Emi.  La  portera. 

Enr.  ¿La  portera?  (¡Ah!  ¡infame!) 

Emi.  Llegué   cuando   contemplaba  tu  retrator 

aquella  fotografía,  y  entonces  me  dijo  que 
eras  el  amante  de  Agustina.  ¿Quién  es  esa 
mujer?  ¡Dime  dónde  está,  para  que  le  saque 
los  ojos! 

Enr.  ¿Agustina?  No  he  conocido  nunca  ninguna 

de  ese  nombre.  ¿Y  tú?  (a  Adolfo.) 

Adolfo  Yo  tampoco.  He  conocido  Blasas  y  Petras.... 
Pero  Agustinas,  jamás. 

Emi.  ¿Te  burlas? 

Enr.         No:  vida  mía.  ¿Dónde  está  la  portera?  Vea- 
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líios  bí  iiK.'  rocoiioce.  Sin  diidn  me  coni'undió 
con  otro. 
Ewíi.  ¿Será  cierto? 

Enr.  Nada,  nada.  v\  la  prueba  me  remito.  ¡Enga- 

ñarte yo! 
Adolfo      ¡Y  con  una  Agustina! 
Enr.  ¡Cuando  acabo  de  casarme! 

Emi.  ¡Eso  sería  infame! 

Enr.  ¡Monstruoso!  Pero,  vamos  á  ver.  ¿Por  qué 

razón  me  dijeron  tus  padres  hace  un  rato 
que  perdonase  tu  falta? 

Eml  ¿Mi  falta? 

Enr.         Eso  es.  A  juzgar  por  sus  frases,  tú  tamlñén 

me  engañabas. 
Emi.  ¿Yo?  ¡Já,  já,  Já!  Es  verdad. 

Enr  ¿Cómo  que  es  verdad? 

Emi.  Digo  que  ya  comprendo.  ¡Já,  já,  já!  Todo  fué 

por  una  carta  que  no  quise  entregarles,  pero 

que  más  adelante  te  enseñaré. 
Enr.  y  ellos  supusieron... 

Emí.  Cabal.  ¿Y  me  juzgabas  de  ese  modo? 

Enr.  Nunca  lo  tomé  en  serio.  ¡Te  lo  juro! 

Aiíoi.Fo      ¿Vén  ustedes  cómo  explicándose  con  calma 

se  arregla  todo? 
Enr  Corriente.  A  otra  cosa.  ¿Qué  demonio  les 

ocurre  á  tus  padres?  ¿Por  qué  cometen  toda 

esa  serie  de  locuras?  ¿Qué  hice  yo  para  que 

me  traten  asi? 
Emi.  ¡Toma,  toma!  ¿Te  parece  poco..-,  aquello? 

Enr.  ¿Aquello? 
Emi.  Sí.  Tu  primer  asesinato. 

Enr.  ¿Eh? 
Adolfo  ¡Zambomba! 
Enr.  ¿De  quién  hablas? 

Emi.  ¿Pero,  no  mataste  de  un  tiro  á  tu  primera 

mujer?  Tú,  Moreno  y  Rubio,  el  asesino  de 
la  calle  de  Leganitos... 

Enr.         ¿Yo?  (Reflexionando.)  ¡Ah...  mi  apellido!... 

Adolfo     Te  han  tomado  por  el  otro  Moreno. 

Enr.  ¡Já,  já,  já! 

Adolfo  ¡Chistosísimo! 

Emi.  ¿Cómo...  no  fuiste  tú? 

Enr  Pero,  hija  mía,  ¿tengo  cara  de  matar  á 

nadie? 
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Emi.  ¡Ya  decía  yo!  ¿Mi  esposo  un  asesino?.  ¡No 

puedo  creerlo! 

Enr.  y  hacías  muy  bien.  En  cambio  mis  suegros... 

¡Já,  já,  jál...  Aho]-a  comprendo  sus  terrores.  • 

Adolfo  ¡Gracias  á  Dios!  ¿Vén  uf^tedes  cómo  expli- 
cándose con  calma  lc  averigua  la  verdaiiV 


ESCENA  XVI í 

DICHOS  y  ROSA 


Rosa  Señorito... 

Enr.  ¿Qué  quieres? 

Rosa         Una  señora  pregunta  por  usted. 

Ekr.         ¿Una  señoraV 

Rosa         Sluy  joven  y  guapa.  xVguarda  en  ese  gabine- 
te. (^Primero  derecha.  Vase  Rosa  ) 

Em.  ¿Eh?  ¿Qué  señora  es  esa?  ¿Quién  es  esa  jo- 

ven? 

Enr.  Ahora  lo  veremos.  (Abre  lu  puerla,  y  la  vuelve  á 

cerrar  muy  apurado.)  (¡Dcmonio...  AgUStlua!) 

Emi.  ¿QL'ié  tienes?  ¿Quién  es  esa  joven? 

Enr.  Lo  ignoro 

Emi.  ¿Lo  ignoras  y  venía  buscándote? 

Enr.  ¡No,  á  mí  no!  \'enía  buscando  á  éste,  (seña- 

lando íi  Federico.) 
Adolfo      ¿A  mí? 

Enr.  Eso  es.  (Ahora  no  está  su  mujer  y  puede 

salvarme.) 

Adolfo      Tal  \  cz  alguna  enferma.  Vamos  allá.  (En  i  ra 

primera  derecha. ; 


ESCENA  XVI II 

menos,  elena,  foro 

Elena  Aquí  estamos  todos. 
Adolfo  (saliendo.)  (¡Agustina!) 
Enr.  (¡Zape!) 

Elena       (a  Adolfo.)  ¡Calle!  ¡Qué  ojos  tan  espantados 

tiene  mi  marido! 
Adolfo      ¿Yo?  (A  buen  tiempo  llega.) 


4> 
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Kmi.  Sci-ñ  ])()r  l;i  visita  <iuo  ncnJja  d;-  i-ccihir. 

Klena        r^Qué  YÍ8ÍtaV 
Adolfo      {\ I )ia1)l<),  (lial)]<)! ) 

Kmi.  La  de  una  j<')V('n  muy  i^iiapa  ({ue  e,st;'i  en 

a<¡iiél  cuarto. 
Adolfo      (¡Qué  uionería-  de  k'U,L>'ua!) 
Elena        r^Lua  j(')V(_'¡iV  \^'ainoH  si  bi  couozco.  (Se  diri.^-o 

i\  la  den'chu  ) 

Adolfo      (inierponienduse  )  ¡X(»!  X()  oulri'-.  Klcua. 
Elena  quéV 

Adolfo      Por       porque  sería  coiucter  ima  indiscre- 
ción. Esa  j()ven  no  me  busca  á  mi. 
E  -iL           ¿A  usted  tam])! ):*<)?  f.;Pues  ;i  (juién  entonces? 

ESCENA  XIX 

DICHOS,  AMBROSIO,  foro 

Adolfo      Aii....  (viendo  a  Ambrosio.)  A  Doii  Anibrosio. 

A  mf.  (Dirigiéndose  a  Enrique.)  (Alü  está;  VOY  á  perni- 

quebrarle.) ¡  Caballero! 

Adolfo  Un  momento.  (Este  no  tiene  esposa  y  nada 
arriesga.)  Allí  dentro  le  esperan  á  usted. 

(Señalando  la  derecha.] 

Amb  ¿a  mi? 

Adolfo      Sí  señor.  Pase  usted,  pase  usted. 

Amb.  Veamos.  (Vase  por  la  derecha.) 

Adolfo      (Si  es  hombre  listo  c(>nq)renderá  nuestra  si- 
tuación.) 
Elena        ¿Quién  podrá  ser? 

Adolfo  Lo  ignoro,  (a  Enrique.)  ¿Quién  podrá  ser, 
chico? 

Enr.         Pero,  hombre,  si  tii  lo  ignoras,  ¿cómo  quie-  ^ 

res  que  yo  lo  sepa?  (oyese  en  el  cuarto  de  la  de-  ' 
recha  un  gran  ruido  como  de  sillas  y  muebles  que 
ruedan   Se  oyen  también  los  gritos  de  una  mujer  y 
los  de  Don  Ambrosio.)  ¿Qué  CS  CSO? 

Elena  ¿Qué  ocurre  en  ese  cuarto? 

Emi.  ¡Parece  que  riñen! 

JÍLENA  .  Sí,  sí.  ¡Vayan  ustedes! 

Adolfo  ¡Chico,  entremos! 

Enr.  ¡Entremos! 
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(Saliendo  con  el  traje  en  desorden.)   ¡Hay  U()\'C> 

dades! 

¿Qué  ha  sucedido? 
¿Quién  era  esa  mujer? 
i  La  mía! 

I  (¡Su  mujer!) 

¡Sil  No  lial)ía  vuelto  á  verla  desde  hace  (hez 
años.  Nos  separamos  tirándome- una  palma- 
toria, y  ahora  al  volvernos  á  encontrar  me 
ha  tirado  una  silla.  Como  ven  ustedes,  no 
ha  cambiado  de  carácter.  Por  eso  la  he  des- 
pedido diciéndola,  qne  donde  pasó  esos  diez 
años,  puede  pasar  el  resto  de  sus  días.  Pero 
señor,  ¿(fuién  ha  traido  aquí  á  esa  mujer? 

ESCENA  XX 

DICHOS,  CLAUDIA 

Tlau.         A<juí  está  el  vaso  de  agua. 
Adolfo      ¡Ah!  ¡La  portera! 

Enh.  (Aparte  á  Adolfo.)  ¿Esa  cra  la  sorprcsa  que  nos 

preparaba? Responda  usted.  ¿Es  usted  la  que 
mandó  á  una  señora  que  acaba  de  salir  de 
esta  casa? 

<  'lau.         ¿A  qué  señora? 

Amb.  ¡Toma,  toma!  A  mi  mujer.  Demasiado  la 

conoce  usted,  puesto  que  guarda  sus  re- 
tratos. 

Clau.  ¿C(')mo?  (¡Era  su  marido!)  Diré  á  usted.  (Yo 
no  sé  qué  decir.)  Pues  \x'rá  usted.  Yo  me 
encontré  liace  poco  con  ella,  y  me  dijo  ella 
(no  sé  qué  decir.) — ¿Dcnide  vá  usted?  (Ya  sé 
qué  decir.) — l'ues  á  casa  de  unos  señores  que 
viven  ahí  enfrente. — Entonces  contestó  ella: 
— ¿Quiere  usted  que  vaya  á  buscarla  y  nos 
irémos  juntas  á  Madrid? — Y  yo  la  dije  á  ella: 
— Corriente.  Ahí  la  espero — Y  por  eso  vino 
ella.  Para  que  nos  fuéramos  juntas,  yo  y  ella. 

Enr.         Y"a  está  explicado. 

Adolfo      Más  claro  que  el  a<rua. 

Amb  Poco  <\  ])oc().  Toílaxia  falta  explicar  algo 


Amb. 

Elena 

Eml 

Amb. 

Enr. 

Adolfo 

Amb. 


mutí  graA'ü.  Usted  iiio  dijo  antes,  ((ue  el  ori- 
ginal de  ese  retrato,  (cogiéndole.)  cortejaba  {'i 
mi  mnjcr. 
Enr.  (¡Zambomba!) 

Emi.  En  efecto.  También  á  mí  me  aseguró  que 

ese  mismo  original,  tenía  relaciones  con  una 
señora.  Hable  usted  en  seguida. 

(  'lau.        (En  valiente  berengenal  me  están  metiendo.) 

Enr.         ¡Eso  es!  ¡Que  hable! 

Adolfo      ¡Que  no  hable!  Digo.  ¡Que  hable! 

Enr.         ¿Conoce  usted  el  original  de  ese  retrato? 

Clau.        ¡Ya  lo  creo  que  le  conozco! 

Enr.  Que  diga  i'ómo  se  llama.  De  ese  modo  sal- 
dremos de  dudas. 

Emi  ¡Eso  es! 

Amb  ¿Cómo  se  llama  este  retrato? 

C^^LAU.         (Leyendo.  )  Napoleón,  Príncipe,  14,  Fotógrafo. 

Amb.  Que  como  se  llama  la  persona  que  está 

aquí  retratada. 
Enr.         Dígalo  usted. 

Clau.  (a  Enrique.)  ¿Lo  digO? 

Enr.         Sí  tal;  con  franqueza.  ¿Cómo  se  llama?  Diga 

usted  la  verdad. 
Clau.        Don  Jeremías.  No  me  cabe  duda. 
Enr.  ¿Ven  ustedes  cómo  me  confunde  con  otro? 

Amb.  ¡Acabáramos! 

Eml  ¡Esposo  mío,  estaba  segura  de  tu  inocencia! 

Enr.  ¿Te  convences  ahora? 

Clau.        (Parece  que  les  gusta.)  Sí,  señor.  Don  Jere- 
mías. Y  el  otro,  don  Filemón. 
Amb.         ¿Cómo  Filemón? 

Adolfo  El  otro  nombre.  Tendría  dos  nombres.  Jere- 
mías y  Filemón.  (naciendo  señas  á  Claudia  ) 

Clau.        Eso  es...  cabal;  tenía  dos  nombres.  (¡Pero, 

señor,  qué  líos  se  traen  estos  condenados!) 
Adolfo      Vaya,  vaya;  no  se  hable  más  de  ello. 
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HSCENA  XXI 

DICHOS,  rRÓyPí:RO,  ROSARIO  y  FEDERICO  foro 


pRÓs.         ¡Hay  que  atarle  codo  con  codoi 

Knr.  Mi  suegro.  (  Fingiendo.)  (Ahora  verás  qué  susto 

le  doy.)  ¿Me  totiiíibns  por  uu  asesino'?...  ¡Vas 

á  morir! 

PrÓS.  (Retrocediendo.)  ¡Socorro! 

Enr.  (Riendo.)  ¡Já,  já, 

EiMi.  ¡Já,  já,  já! 

Prós.         ¿Qué  significa  esto^ 

Enr.  ¿Conque  me  tomaba  usted  por  un  asesino? 

Emi.  ¡Pobre  papá! 

Elena        ¿Enrique  un  asesino? 

Pr(3s.         ¿Pero  qué...  (a  Claudia.)  no  es  éste? 

('lau.  ¿Quién? 

Pros.         ('onteste  usted. 

Clau.         (¡Adiós,  otro  lío!) 

pRÓs.  ¿No  es  este  el  asesino  de  la  calle  de  i^ega- 
nitos? 

Clau.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Calle  usted,  señor!  Este  es 
mucho  más  joven,  y  nunca  vivió  en  aquella 
casa. 

Pros.  Pero  si  tií  mismo  me  aseguraste  lo  con- 
trarió. 

Enr.  Yo  hablaba  de  otra  historia,  papá  suegro. 

PrÓS.  (Dando  nn  golpe  á   Ambrosio.)  ¡Y  todo  por  tU 

culpa!  Hay  novedades. 

Amb.  ¡Cáspita! 

Kos.  Usted  lo  ha  movido  todo. 

Enr.  ¡Ah!...¿Fué  este  caballero...? 

Amb.  Señores,  yo  no  fui.  Me  lo  aseguró  el  delega- 

do. Un  error  de  nombre... 

Prós.  ¡('alia...  Maquiavelo!  Lo  mismo  que  lo  de  tu 
sobrino.  ¡Otra  sos])echa  ridicula!...  Federico, 
seamos  h-aiicos,  ¿(¡uería  usted  por  ventura 
casarse  con  mi  hipi? 

Eed.  ¿Yo  casarme?  ¡Que  dis])arate! 

Adolfo  ¿Casarse  ést(^?  i*ncs  si  le  tiene  tirria  al  ma- 
trimonio. 

Prós.         ¿Lo  ves,  mnmarracbo? 


entreg(')  una 


(Rápido.) 


Amb.  Entóneos,  f;<iué  caita  fué  aquelJa  que  la  es- 

cribiste anoche? 

Fed.  ¿Escribir  á  Eroilia?  ¡Usted  sueña! 

Adolfo  Respondo  de  Federico.  Este  joven  es  inca- 
paz de  engañar  á  ningún  marido. 

Fed.  ¡Usted  me  conoce  á  fondo!...  Gracias,  don 

Adolfo.  (Le  da  la  mano  ) 

Amb.  Ea,  bueno.  Pues  he  visto  visiones. 

Emi.  Efectivamente.  Federico  me 

carta,  no  hace  mucho. 
pRÓs.         Que  no  quisiste  enseñarnos. 
Emi.  Pero  que  ahora  puede  ver  mi  marido,  (nán 

dosela  á  Enrique.) 

Elena       (a  Emilia.)  ¿Qué  haces? 

Emi.  Salvarte.  ¡Nada  temas! 

Fed.  (¡Caracoles!  ¡Le  da  la  carta  de  Elena!) 

Enr.  (Tomando  la  carta.)  ¿Tu  marido?  ¿Te  figuras 
que  no  estoy  seguro  de  tu  inocencia,  5^  quie- 
res probarla  delante  de  todos?  No  necesito 

justificación.  (Rompe  la  carta.) 

Fed.  (¡Respiro!) 

Pros.         ¡Calla,  ahora  crees  en  su  inocencia,  y  antes 

(juerías  matarla! 
Enr.  ¿Qué  dice  usted? 

Prós.  ¿\'erdad,  Rosario?  Verdad  que  le  sorpren- 
dimos exclamando:  «¡Tu  marido  es  tu  juez!» 

Enr.  ¡Ah!  ¡Já,  já,  já!  Estaba  ensayando  mi  de- 

fensa. 

Pros.         ¿Tu  defensa? 

Enr.  8í,  papá  suego.  ¡Tengo  una  causa  célebre! 

Prós.         ¿Es  cierto? 

Ros.  ¡Ya  decía  yo  (pe  mi  yerno  era  una  persona 

decente! 

Prós.         Y  yo  también.  Nunca  lo  puse  en  duda.  (Le 

abruza.) 

Clau.         ¿Luego  entonces  j^uedo  marcharme? 
Prós.         Sí.  \'aya  usted  con  Dios,  y  tome  usted  por 

la  molestia.  (_Dándola  dinero.) 

Clau.         ¡Jesús,  María!  ¡Por  la  Virgen  Santísima! 

Prós.  ¡Vamos!  (Guardándose  el  dinero.) 

CÍLAU.  Lo  tomo  para  que  no  digan  ustedes.  Ea,  que 
ustedes  lo  pasen  bien,  servidora  de  ustedes, 
estoy  á  los  pies  de  ustedes,  (a  Próspero.) 
(¡Adiós,  morrongo!) 
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pRÓs.         ¡No  me  morronguées  más,  por  San  Antonio 
de  Padua! 

Despertar  tu  buen  humor 
quiso  sin  duda  el  autor 
de  este  crimen  inaudito. 
Por  eso  pide  contrito 
el  aplauso  de  rigor. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


NOTA,  Se  suplica  á  los  Directores  de  esceDa  se  fijen 
en  la  colocación  de  los  personajes  y  especialmente  en  las 
últimas  escenas  del  acto  tercero  para  que  les  apartes  re- 
sulten con  naturalidad. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADHID 


Librerías  de  loe  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
0.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  caile  de  Alcalá,  7; 
ne  /).  Ma7iuel  Rosado,  calie  de  Es^)arteros,  11;  da  Gafenberg ,  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.^,  calle  de  las  Infan- 
tas, 18;  de  D.  Hermenegildo  V¿deriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3,  y  de  ios  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Angel,  15 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

Rn  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Admini  stración 


Tamijién  pueden  iiacerse  lo.--  pedidos  de  ejt  mpiares  diré  - ; . 
mente  á  efcla  carja  üdiloi  ial,  acompañando  su  importe  en  seÜOe 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro  sin  cuyo  re  ¡uisito  no  ser«in 
servidos. 


